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Derecha  e  izquierda^  las  del  actor. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  reproduce  un  pintoresco  rincón  del  tipico  barrio  del 
Avapiés.  En  primer  término,  derecha,  principio  de  una  calle;  en 
segundo,  fachada  de  una  casa;  otra,  cuyo  frontis  mira  al  público, 
forma  ángulo  con  aquélla,  llegando  casi  hasta  la  mitad  del  esce- 
nario,  con  puerta  practicable,  que  permite  ver  perfectamente  el 
interior,  en  el  que  hay  instalado  un  bar,  cuya  inauguración  tiene 
«lugar  en  el  momento  de  empezar  la  obra,  y,  por  consiguiente,  está 
todo  muy  nuevecito;  sobre  la  misma  el  siguiente  rótulo:  bar  la 
susrtk  loca.  Esta  casa  tiene  otra  fachada  lateral  que  se  supone 
corresponde  a  otra  calle  que  desde  dicho  punto  de  la  escena  se 
dirige  hacia  el  foro,  En  la  misma  esquina  del  Bar,  farol  del  alum 
brado.  En  la  rinconada  que  forma  la  casa  del  Bar  y  la  del  segun¬ 
do  término  derecha,  un  modesto  kioskc  de  periódicos.  En  el 
primer  término  izquierda,  local  de  una  prendería;  a  ambos  lados 
de  la  puerta,  así  como  colgados  de  la  pared,  diversidad  de  objetos 
y  prendas,  todo  muy  viejo  y  deteriorado.  En  segundo  término 
portal  practicable  y  sobre  la  misma  puerta  de  la  prendería  balcón 
también  practicable.  El  resto  de  las  casas  que  forman  uno  de  los 
lados  de  la  calle  de  que  antes  hemos  hablado,  pueden  ser  figu¬ 
radas. 


ESCENA  PRIMERA 

El  SEÑOR  REMIGIO,  NEMESIO,  MARCELINO,  NATI,  ENGRACIA. 
MURGUISTAS,  un  GOLFO.  GUARDIAS,  VECINA  Ia  y  2.a,  una 
COMPRADORA,  VECINO  l.°  y  CORO  GENERAL 

(Al  levantarse  el  telón,  una  charanga,  junto  a  la  puer¬ 
ta  del  Bar,  toca  sehotis.  El  público  forma  corro  alre¬ 
dedor  de  ellos  y  entra  y  sale  del  Bar  celebrando  la 
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Ellas 


Ellos 


Ellas 

Ellos 

Ellas 


Guar. 


Ellas 

Ellos 

Rem. 


inauguración  del  mismo.  Algunos  curiosos  cruzan  la 
escena,  deteniéndose  un  momento  frente  al  establecí 
miento  y  continúan  luego  su  camino.  Onos  cuantos 
chiquillos,  que  no  pueden  faltar  en  estos  actos,  corre¬ 
tean  en  todas  direcciones  molestando  a  todo  el  mundo 
El  señor  Remigio  sentado  junto  al  kiosko,  lee  un  pe¬ 
riódico  Dos  Guardias  de  Seguridad  asisten  al  acto,  no 
sabemos  si  para  guardar  el  orden  o  jpor  no  saber  que 
hacer  en  aquél  momento.  Marcelino,  en  la  puerta  de  la 
prenderla,  pone  en  orden  algunos  objetos;  antes  de  la 
terminación  del  número  se  a  lerca  a  él  el  Golfo  y  le 
muestra  una  americana  en  el  más  deplorable  estado  y 
un  pantalón  a  cuadros,  que  a  su  lado  la  americana  pa¬ 
rece  nueva,  y  por  los  gestos  de  ambos,  se  adivina  que 
el  primero  le  propone  la  compra  de  dichas  prendas. 
Nemesio,  en  el  interior  del  Bar,  atiende  a  la  parioquia.) 

Música 


Vaya  un  chotis 
tan  castizo. 

Al  oirlo,  sin  querer, 
se  me  escurren  ya  los  piés. 
Si  usté  quiere  columpiarse 
aproveche  la  ocasión, 
que  pa  el  chotis 
mi  persona 

tié  patente  de  invención. 
¡Vamos  a  ver 
si  eso  es  verdad! 

La  dejo  a  usté 
como  atontá. 

¡¡Qué  atrocidá!! 


Se  agarran  como  lapas  y  bailan  el  schotis  empleando 


cada  pareja  menos  terreno  que  el  que  ocupa  un 


adoquín.) 


(Al  compañero  y  hablado.)  ¡Gachó  y  CÓmO  Se 
agarran!  ¡Esos  se  rompen  antes  que  se  des¬ 
pegan! 

¡Vaya  primor! 

¡Eso  es  postín! 

Hago  yo  más  filigranas 
que  el  gachó  del  cornetín. 

(a  los  que  bailan  y  haolado.)  ¿Pero  esto  es  Un 
baile  o  un  cuadro  plástico1'?  Que  os  dormís 
en  la  suerte,  ¡so  aprovechaos! 


Coro  No  hay  un  baile  como  el  chotis 

pa  lucirse 

en  verbenas  y  kermeses 
madrileñas; 

tié  más  miga  que  los  valses 
y  íostrotes, 

que  los  tangos  y  machichas 
brasileñas. 

i 

Hablado 


Rem. 

Vec.  J.a 
Vec.  l.o 

Rem. 

Vec.  l.o 

Rem. 

Guar. 

Vec.  1.a 

Vec.  2  » 
Rem. 

Marc. 

Golfo 
Marc  . 
Golfo 


(Levantando  la  voz  y  con  cierta  malicia.)  Oye,  Ne-* 

mesio:  dales  a  estos  un  sidral,  que  están  que 
echan  humo. 

¡Jesús,  qué  festivo! 

(Acercándose  mucho  al  señor  Remigio.  )  ¿Es  que  s’ha 
ruborizao  la  señora'? 

Hombre,  si  no  temiera  molestar  a  los  res¬ 
petables  del  orden  (por  ios  Guardias.)  te  refor¬ 
maba  esas  narices,  que  te  están  grandes. 

¿Es  usté,  por  un  casual,  del  instituto  de  be¬ 
lleza?,  porque  con  ese  panorama  de  cara  no 
lo  narece. 

JL 

(Levantándose  y  empuñando  la  silla.)  Soy  de  la 
partida  de  la  porra,  ¡so  decadente! 

(Voces,  gritos,  gran  algazara.) 

(interviniendo.)  Vaya,  señores:  haya  un  poco 
de  orden,  (a  Remigio.)  No  les  haga  usté  caso. 
(ai  público.)  Y  ustedes  hagan  el  favor  de  ir 
despejando. 

(Vanae  todos  poco  a  poco,  seguidos  de  los  Guardias, 
por  distintas  direcciones.) 

(por  Remigio.)  ¡Rediez,  con  el  moralista  y  hay 
que  ver  cómo  le  da  al  masaje  en  cuanto  en¬ 
tra  en  un  cine. 

Conmigo  había  de  tropezar. 

Me  sienta  mal  la  vigilia.  (Aludiendo  a  su  del¬ 
gadez  ) 

(ai  Golfo.)  Lo  dicho:  te  doy  quincito  por  la 
americana;  los  pantalones  se  los  regalas  a 
La  Cierva. 

Pero  señor  Marcelino,  ¿usté  no  ha  reparao 
en  las  hechuras  de  la  americana? 

¿Si  creerás  tú  que  se  la  voy  a  vender  a  Me- 
dinaceli?  Ni  una  gorda  más. 

Deme  usté  dos  por  todo  y  ya  hemos  hablao 
demasiao. 
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Marc  . 

Golfo 


Marc. 


Rem. 

Marc. 

Rem. 


Marc  . 

Rem. 

Marc. 

Rem. 


Marc. 

Rem. 


Eng. 


Marc  . 
Eng. 


Por  ser  tú  te  las  doy,  pero  me  perjudico,  (se 

queda  con  las  prendas  y  le  entrega  veinte  céntimos.) 

¿A  ver  cuándo  traes  algo  de  más  provecho? 
Anda  ahora  ia  gente  muy  lista  y  no  se  tra¬ 
baja  Casi  na.  (Al  irse  se  detiene  un  momento  con¬ 
templando  el  dinero.)  Una  hora  de  camino  pa 
desnudar  a  un  espantapájaros  y  que  le  den 
a  uno  esta  miseria,  ¡maldita  sea!  (vase  foro.) 
(Acercándose  al  señor  Remigio,  que  sigue  leyendo.) 

Qué,  señor  Kemigio,  ¿se  arregla  la  cuestión 
del  pan  u  nos  dan  galletas? 

No  creas  tú  que  les  vendrían  mal  a  muchos 
que  yo  conozco. 

¿Dicen  algo  los  papeles? 

Acertijos;  este  (Por  el  que  tiene  en  la  mano.)  trae 
algo  nuevo;  ¿tú  sabes  cómo  se  arreglaba, 
pero  que  en  un  soplo?  Repartiendo  muchas 
tortas  (Acción  de  pegar.)  con  alma  hasta  que 
se  ponga  el  árnica  a  mil  pesetas  el  litro. 
Pues  sí  que  se  pone  usté  en  socialista. 
¡Natural,  señor!  Porque  aquí  ya  no  hay 
quien  tenga  agallas  más  que  los  salmonetes. 
Hay  de  tóo 

Que  ha  de  haber.  Aquí  ya  no  hay  más  que 
dos  clases:  los  que  chupan  del  bote  y  los 
que  se  chupan  el  dedo;  ¿que  tiés  el  cutis 
blindao  y  eres  de  los  primeros?,  pues  en¬ 
gordas;  ¿que  te  toca  por  primo  succionarte 
el  pulgar?,  pues  te  quedas  en  cuatro  días 
que  ni  calcao  pa  anuncio  de  un  específico 
de  esos  pa  adelgazar. 

Eso  lo  suelta  usté  en  el  Congreso  y  le  aplau¬ 
den  hasta  los  maceros. 

Y  tóo  el  que  no  haya  pignorao  la  vergüenza 
y  tenga  apetito. 

yAl  final  de  este  diálogo  asómase  al  balcón  de  la  casa 
en  que  está  instalada  la  prendería  de  Marcelino,  la 
Nati,  y  arreglando  las  plantas  de  unas  macetas  se  le 
vuelca  un  jarro  de  agua,  cayendo  el  liquido  sobre  los 
objetos  amontonados  en  la  puerta  de  la  prendería  al 
mismo  tiempo  que  asoma  a  la  puerta  la  Engracia.) 

(a  Nati.)  ¡Hija,  por  Dios;  qué  barbaridad! 
Porque  haya  aquí  cuatro  pingos,  no  vaya 
usté  a  creerse  que  esto  es  el  fregadero. 

(a  Engracia.)  Déjalo,  mujer;  no  les  vendrá  mal 
un  lavao. 

(Con  la  mej^r  de  las  intenciones.)  Otros  pingOS 

andan  por  ahí  más  sucios  y  pasan. 


Nati 


Eng. 


Marc  . 


Rem. 

Marc  . 
Rem. 


Maro 

Rem. 


Marc 

Rem. 


Marc 

Rem. 


(con  humildad.)  Perdone  usté,  ha  sido  sin 
querer. 

(con  desprecio  )  Sin  querer  se  murió  mi  abuela. 
(Entra  en  la  prendería,  y  Nati,  casi  llorando,  se  retira 
del  balcón.) 

(ai  señor  Remigio.)  Na,  que  ldia  tomao  con  esa 
chica;  por  supuesto,  que  no  es  mi  mujer 
sola,  son  todas.  ¿Y  por  qué,  señor?  Pues  por¬ 
que  la  Nati  les  ha  dao  con  la  puerta  en  las 
narices  y  va  a  lo  suyo. 

Oye,  Marcelino:  ¿tú  sabes  hacia  qué  lao  cae 
el  limbo?  Lo  digo  porque  con  esa  candidez 
seráfica  que  te  adorna,  allí  eras  tú  el  amo. 
¿Usté  también?  Pero  vamos  a  ver:  ¿qué  sabe 
usté  de  la  Nati? 

Hombre,  como  saber,  lo  mismo  que  tú  y  que 
tóos.  La  Nati  vino  a  este  barrio  con  su  ma¬ 
dre  hace  tres  años;  al  poco  tiempo,  la  suso¬ 
dicha  autora  de  sus  días,  que  era  planchado¬ 
ra,  se  cansó  de  dar  brillo  y  s’apagó  y  hubo 
necesidad  de  llevarla  al  Este  hasta  ver  en 
qué  para  esto  de  la  resurrección  de  la  car¬ 
ne.  Y  ahora  viene  el  jeroglífico,  que  no  lo 
descifra  ni  Novejarque.  Al  quedar  sola  la 
Nati,  tóos  pensamos  que  tendría  que  aga¬ 
rrarse  a  un  oficio  si  no  quería  desbancar  a 
Papús. 

Es  verdad,  pero  nos  dejó  en  ridículo. 
¡Chócala’  Pues  desde  entonces  vive  ahí  con 
una  mujer  que  dice  qué  es  su  tía  y  pué  que 
sí  que  sea  tía;  viste  mejor,  come  de  una  ma¬ 
nera...  que,  ¡vamos!,  hay  que  ver  las  cestas 
que  se  trae  algunos  días  del  mercado  la 
Dolores;  ¡ni  la  Cooperativa  Militar!  Sale 
sola  y  no  se  sabe  a  dónde  va;  no  tiene 
amigas  ni  la  visita  nadie  y  ni  Dios  sabe  de 
qué  vive. 

¿Pero  da  motivos  para  algo? 

Aquí,  no;  pero  el  que  no  tié  na  que  ocultar 
no  s’nparta  de  la  gente  y  a  mí  se  m’ha  metió 
en  el  desván  (por  la  cabeza.)  que  esa  mujer  tié 
su  folletín. 

¿Por  qué  no  la  cela  usté? 

De  los  trabajos  policíacos  está  encargada  la 
señá  Gregoria,  mi  mujer,  que  con  el  apren¬ 
dizaje  de  sus  veinte  años  de  portería,  tié  más 
olfato  que  Serlok-Holmes.  (viendo  a  una  Com¬ 
pradora  que  salió  poco  antes  y  examina  algunos  de  los 
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Marc. 

Rem. 

Marc. 


Rem. 

Marc. 

Rem. 
Marc  . 
Rem. 


CoMP. 
Marc. 
Comp. 
Marc  , 


Rem. 

Comp. 


Rem. 


Marc 


objetos  colocados  en  la  puerta  de  la  prendería.  Es  muy 
rieja  y  canina  con  bastante  dificultad.''  Oye,  tú, 

que  tiés  público  en  el  bazar. 

¡Rediez,  la  vieja  del  lavadero! 

Eso  parece  el  título  de  una  novela  por  en¬ 
tregas. 

La  llamo  así  porque  hace  un  mes  que  me 
encargó  que  le  buscara  un  lavadero  de  ma¬ 
dera;  pero  lo  quié  de  unas  dimensiones,  que 
como  no  rebaje  algo,  va  a  tener  que  quedar¬ 
se  con  el  estanque  del  Retiro. 

¿!  or  qué  no  la  mandas  al  Manzanares? 

Dice  que  tié  ruma;  menuda  pelma  está  la 
tía. 

A  esa  te  la  espanto  yo  pa  un  rato. 

Se  ganaba  usté  la  primer  copa. 

Pues  di  que  la  sirvan,  (se  dirige  a  la  prendería, 
y  sin  que  la  Compradora  lo  note,  coge  un  cencerro  que 
habrá  colgado  en  la  pared  y  marcha  con  él  hacía 
el  foro,  quedando  fuera  de  escena  ) 

(Dirigiéndose  a  Marcelino.)  ¿Se  le  olvidó  mi  en- 
carguito? 

Cualquier  día,  con  una  compradora  como 
usté. 

Es  que  me  hace  mucha  falta.  ¿Usté  cree  que 
lo  encontrará? 

Difícil  será,  porque  como  ahora  la  gente  le 
da  por  ir  a  pasar  el  verano  en  las  playas,  no 
se  bañan  en  les  lavaderos  y  ya  no  se  hacen 
tan  grandes. 

(Se  oye  hacia  el  íoro  griterío  ^e  chiquillos,  el  sonido- 
de  un  cencerro  y  la  voz  del  señor  Remigio,  que  grita.) 

(Desde  dentro.)  ¡Que  se  ha  escapado  una  vacal 
¡Ahí  va,  Marcelino! 

¡JeSÚS  me  valga!  (Quiere  meterse  en  la  prendería 
y  tropieza  con  los  objetos  que  hay  en  la  puerta;  intenta 
hacer  lo  propio  en  el  Dar,  pero  en  aquél  momento  y 
atraídos  p(  r  las  voces,  salen  Nemesio  y  algunos  parro¬ 
quianos  cerrándole  el  paso;  entonces  se  recoge  las  fal¬ 
das  y  vase  corriendo  como  un  gamo  por  el  primer 
término  derecha.  Al  propio  tiempo  y  por  el  foro,  sale 
el  señor  Remigio  dándole  al  cencerro  y  seguido  de  una 
turba  de  chiquillos.) 

(a  los  chiquillos )  ¡Duro  con  ella,  muchachos! 
(Los  chicos  siguen  a  la  vieja,  gritando:)  ¡A  CSS,  qU0 

se  ha  vuelto  loca! 

(Toda  esta  escena  muy  movida.) 

¡Regalgo  y  cómo  corre  la  bruja! 
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Rem. 

Nem. 

Marc. 


Nem. 

Rem. 


No  le  falta  más  que  la  escoba  pa  salir  por  el 
aire. 

¿Pero  qué  pasa?  « 

El  señor  Remigio,  que  es  el  único  pa  orga¬ 
nizar  festivales. 

Creí  que  había  capea. 

Fantasía  que  tié  uno. 

(Los  parroquianos  que  salieron  con  Nemesio  vuelven  a 
entrar  en  el  Bar.) 


ESCENA  II 


DICHOS  y  BENITA,  que  sale  por  la  derecha;  es  una  muchacha  que- 

pareee  vivaracha  por  lo  mucho  que  se  mueve,  pero  es  completamente  - 
tonta.  Trae  en  la  mano  un  paquete  de  pequeñas  dimensiones 

Ben.  Pero  que  muy  buenas  tardes,  señor  Remi- 

^  gio  y  la  Compañía.  (Cruza  por  detante  de  ellos,, 

muy  deprisa,  con  dirección  al  portal  contiguo  a  la 
prenderla.) 

Rem.  *  Oye,  chica:  ¡echa  el  freno,  que  viene  una 
curva! 

Ben  .  No  me  detengan  ustés,  que  me  está  espe¬ 
rando  la  señorita. 

Marc.  No  Pocupes  de  eso  que  ahora  tié  visita. 

Ben.  (Acercándose  al  grupo.)  ¿Subió  don  Zanón? 

Rem.  Hace  más  de  una  hora. 

Ben  .  Pues  me  voy  corriendo.  (Acción  de  marcharse.) 

Nem.  Pero  chica,  ¡ven  acá! 

Ben.  (volviendo  ai  grupo.)  No  pué  ser,  que  me  ti é 

dicho  la  señorita  que  cuando  esté  don  Za- 
nón  más  de  una  hora  en  casa,  cante  muy 
fuerte  el  cuplé  aquél  de  «¡ladrón,  ladrón!» 
(cantando.)  y  haga  ruido  con  la  vajilla,  por¬ 
que  eso  le  pone  nervioso  y  se  marcha  en  se¬ 
guida. 

Rem.  Eso  es  tasar  el  tiempo,  como  en  los  simones; 

baja  el  alquila  pa  que  lo  tome  el  capitán; 
¡vaya  una  socia  vodevillesca! 

Ben  .  ¿Qué  es  eso? 

Rem.  Algo  así  como...  una  Nochebuena  en  el  Gua¬ 

darrama. 

Ben.  No  vayan  ustés  a  maliciar,  que  mi  señorita 

es  mu  formal  Otras  hay  en  la  vecindad,  y 
no  lo  digo  por  esa  Nati,  que  las  matan  ca¬ 
llando.  El  capitán  es  un  primo  de  mi  seño- 


Marc. 

Rem. 


Marc. 

Nem. 

B  N. 

Marc  . 
Ben  . 
Rem. 
Ben  . 


Nem. 

Ben. 

Rem. 

Marc 

Ben. 


Rem. 

Ben 


Rem. 
Nem. 
Marc  . 

Ben  . 

Rem. 

Ben. 

Marc. 

Nem. 

Ben  . 
Marc  . 
Ben  . 
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rita,  que  la  visita  con  permiso  de  don 
Zanón. 

Yo  creí  que  el  primo  era  el  viejo. 

Los  hay  que  rematan  en  las  tablas.  Pues 
mira,  dile  a  tu  ama  que  si  lo  paga  bien, 
cuente  conmigo,  que  pa  espantar  pelmas 
soy  el  amo.  Que  lo  ‘diga  éste.  (Por  Marcelino.) 
No  hay  otro. 

¿Qué  llevas  en  ese  paquete?  (por  el  que  trae  en 
la  mano.)  ¿Son  pasteles? 

Son  los  trajes  que  saca  la  señorita  en  esa 
función  que  echan  mañana  en  el  Madrileño. 

*  ¿Cómo  se  titula? 

«Menearse  a  tiempo.» 
jSugestivo! 

Preciosisma,  y  con  unos  chistes  que  se  tum¬ 
ba  una  en  el  suelo  de  risa.  Yo,  como  acom¬ 
paño  a  la  señorita  a  los  ensa}ros,  me  la  sé 
de  memoria.  Es  una  pieza  en  tres  cuadros. 
Enséñanos  los  trajes;  deben  ser  de  papel  de 
fumar,  por  lo  que  abultan. 

No,  no,  que  podría  verlo  la  señorita. 

Tié  ahora  otras  cosas  que  ver 
Anda,  mujer,  que  somos  de  confianza. 

Pues  pónganse  UStÓS  aquí  (Los  coloca  a  la  iz¬ 
quierda,)  por  si  se  asoma  al  balcón,  que  no  lo 
vea.  (Desata  las  cintas  del  paquete  y  lo  desdobla.) 
No  lo  vayan  a  correr  por  la  vecindad. 
Descuida,  somos  sordo-mudos;  no  llegará  la 
noticia  a  los  Cuatro  Caminos. 

(Mostrándoles  una  camisa  de  señora  bastante  corta  y 
con  muchas  cintas  y  de  una  transparencia  de  cristal.) 

Este  es  pa  el  primer  cuadro. 

¡¡Sorbete!! 

Vaya  un  traje  pa  un  día  de  lluvia. 

Con  esa  prenda  no  se  cubre  tu  señorita  ni 
media  redondez. 

Pues  esta  del  segundo  cuadro  aún  es  más 

Corta.  (En  efecto,  la  segunda  es  una  miniatura.) 

El  argumento  de  esa  obra  se  desarrollará  en 
algún  país  de  mucho  calor,  ¿verdad? 

En  una  alcoba. 

¡Recolcha! 

(Viendo  que  Benita  vuelve  a  hacer  el  paquete.)  ¿Pero 

no  traes  otra? 

No  hay  más. 

¿Y  pa  el  tercer  cuadro? 

No  sé  lo  que  se  pondrá. 


Rem. 

Ben. 


Rem. 


Ben. 


Rem. 

Ben. 

Nem. 

Ben. 

Rem. 

Ben. 

Marc. 

Ben. 

Nem. 

Ben. 


Marc. 

Nem. 

Ben. 


¿Qué  representa? 

Que  la  señorita,  que  se  quedó  dormida  en 
el  segundo  cuadro,  sueña  que  está  en  el 
Paraíso  con  un  amigo  comiéndose  la  man¬ 
zana- 

Ese  traje  lo  lleva  puesto  hace  muchos  años. 
¿Y  a  ti  no  te  dan  un  papelito  en  esa  Siberia 
teatral? 

El  autor,  que  es  un  periodista  la  mar  de 
simpático,  quería  que  hiciese  yo  de  doncella, 
pero  mi  señorita  dice  que  no  iba  a  conven¬ 
cer  y  que  además  estoy  mu  delgá. 

En  lo  primero  pué  que  tenga  razón,  porque 
te  falta  la...  la  costumbre  de  salir  al  público, 
¿pero  delgá,  qué  vas  a  estar  tú  delgá,  si  pa¬ 
reces  Un  calabacín  relleno?  (Alargando  las  ma¬ 
nos  a  ella  para  convencerse.) 

(Rechazándole.)  Quietas  las  manos,  que  no  es¬ 
tamos  en  el  cine. 

Pues  es  lástima,  porque  con  esa  cara  y  ese 
cuerpo  se  te  iban  a  rifar  las  empresas. 

Y  se  me  rifarán,  porque  pa  el  invierno  que 
viene  debuto  de  cupletera.  ¿No  lo  sabían 
ustés? 

No  leemos  la  sección  de  sucesos. 

Don  Zanón  m‘ha  prometió,  que  si  m’apli- 
co,  él,  que  tié  mucha  mano  en  los  teatros  de 
varietés,  porque  pa  eso  es  senador,  me  dará 
el  empujón. 

¡Gachó,  vaya  un  tío  ansioso! 

El  me  está  pagando  ahora  los  tres  dur^s  al 
mes  que  cuesta  la  academia. 

¿Y  qué  tal  marchas? 

Estoy  ensayando  un  cuplé  preciosísimo;  es 
del  chico  de  la  tienda  de  ultramarinos  don¬ 
de  yo  compro;  y  hay  que  ver  con  la  gracia 
que  me  burlo  de  esos  pollitos  de  americana 
de  corsé,  pantalón  acharlotao  y  sombrero 
de  esos  que  se  cuelan  hasta  las  orejas;  lo 
canto  con  más  intención  que  la  Raquel  Me- 
11er.  Pero  con  lo  que  voy  a  armar  el  primer 
escándalo  es*  con  el  fado. 

Con  eso  y  con  todo;  el  escándalo  es  seguro; 
cuenta  ya  con  él. 

Pues  anda,  cántalo,  a  ver  si  le  das  buena 
sombra  al  Bar. 

Sí,  aquí  lo  voy  a  cantar,  pa  que  me  depilen 
ustés,  ¡kerenski! 


Rem. 

Ben. 

Nem. 
Ben  . 
Marc. 

Ben. 


Ellos 


Ben. 


No  seas  rusófila  y  danos  gusto,  que  hoy  s’ha 
metió  la  tarde  en  juerga. 

Que  no,  que  no  quiero,  que  no  lo  sé  bien. 

(Demostrando  deseos.) 

Te  sirve  de  repaso. 

Bueno,  lo  cantaré  hasta  donde  me  acuerde. 
Hecho. 

Música 

• 

El  matrimonio  en  Figueira 
es  una  cosa  ideal, 
pues  si  el  marido  se  enfada 
la  mujer  no  dice  nada 
y  un  fado  empieza  a  bailar. 

Y  con  el  hocico  asi 
le  dice:  ven  aquí, 
que  ya  verás 

cómo  se  pasa  tu  enfado; 
anda  ya,  no  seas  pesado, 
que  no  te  arrepentirás. 

Y  de  este  baile  al  compás 
la  cosa  se  arregla  en  paz 
y  allí  no  ha  pasado  más. 

(Baila.) 

Hay  que  ver 
qué  fácil  es 

arreglar  allí  cuestiones 
con  los  piés. 

Aquí  le  damos 
a  la  parienta 
si  se  insolenta 
y  nos  contesta 
el  gran  revés. 

(Bailan.) 

Una  linda  campesina 
que  era  chica  muy  formal, 
con  su  novio  cierto  día 
se  marchó  de  romería 
y  al  volver  se  sintió  mal. 

Y  al  muchacho  le  decía 
yo  no  sé  por  qué  sería, 

¡ay!,  Tomás, 

dentro  de  un  año  vendremos 
y  ya  solos  no  estaremos, 
que  seremos  uno  más. 

Pero  la  chica  ahora  va 
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Ellos 


Ben  . 
Rem. 

Marc. 
Ben  . 

Nem. 


Rem. 

Ben. 

Marc  . 
Rem. 


con  pañuelo  a  la  cabeza, 
con  pendientes  y  collar. 

(Baila.) 

Pues  así 
van  por  aquí 
esas  amas  tan  rollizas 
de  postín 
y  que  a  los  chicos 
les  gustan  tanto 
por  sus  encantos; 
lo  mismo  que  a  éste, 
igual  que  a  mí. 

(Bailan.) 

Hablado 

¿Qué  les  ha  parecido? 

Que  el  día  que  lo  cantes  en  público  metes 
más  ruido  que  el  Comité  de  huelga. 

Y  te  cansas  de  quitar  añadidos. 

¡Las  ganas  que  tengo  yo  de  verme  con  traje 
de  lentejuelas! 

Tendrías  más  éxito  con  uno  de  esos  de  tu 
señorita. 

Bueno,  hasta  luego,  que  lo  que  es  hoy,  me 
la  gano. 

¡Oye! 

(Desde  el  portal )  Mañana;  voy  a  cantarle  el 
otro  cuplé  a  don  Zanón.  (Desaparece.) 

Esta  peor,  (señalando  la  cabeza.) 

Como  pa  un  viaje  a  Ciempozuelos. 


ESCENA  111 

DICHOS  menos  BENITA,  luego  DON  ZANON,  ENGRACIA  y  NATI 


Nem. 


Marc  . 
Ntem. 


(aI  señor  Remigio  y  Marcelino.)  ¿Pero  6S  que 
ustés  no  van  a  remojar  la  solemnidad  del 

acto?  (Aludiendo  a  la  inauguración  del  Bar.  Levan- 
tando  la  voz,)  Chico,  sácate  unas  copas  del  de 
el  moro. 

¿Qué  vino  es  ese? 

Del  propio  Valdepeñas,  pero  de  un  tonel 
que  está  aún  sin  bautizar,  (saca  el  chico  dei 
Bar  una  bandeja  con  unas  copas  y  cada  uno  apura  la 
suya  )  ¿Qué  tal  el  berebere? 

Lo  que  se  dice  talmente  un  cordial. 


Rem. 

Nem. 

Marc  . 
Nem. 

Rem. 

Nem. 

Rem. 

Marc. 

Rem. 

Marc. 

Rem. 


Nem. 

Marc  . 
Rem. 

Marc. 

Rem. 

Nem. 

Rem. 

Marc. 

Rem. 
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Como  sirvas  así  a  la  parroquia  va  a  tener 
que  cerrar  el  Ideal  Rum. 

No  es  pa  tanto;  pero  hay  que  complacer  a 
la  clientela  que  es  la  que  trae  los  garban¬ 
zos,  porque  ¡recuelo!,  ya  es  hora  de  que  yo 
coma  tóos  los  días. 

S’ha  pasao  negra,  ¿eh? 

Más  que  la  sotana  de  un  clérigo;  hay  que 
ver  lo  que  yo  he  bregao  por  un  cochino 
plato  de  alubias. 

Más  que  un  peón  de  confianza,  pero  no  de- 
talles,  que  conozco  tu  biografía  y  eso  ya  ha 
pasao. 

Tié  usté  razón;  hoy  es  pa  mí  un  día  señalao 
y  no  es  cosa  de  aguar  la  fiesta. 

Conque  agües  el  vino  ya  es  bastante. 

Yo  creo  que  cuando  apriete  el  calor  podías 
vender  horchata. 

¡Chufas!  (Acercando  mucho  la  cara  a  Marcelino.) 

¡Ya  escampa!  (Limpiándose  la  cara.) 

Tú  divagas;  eso  va  bien  para  esas  parejitas 
de  Recoletos  que  van  allí  de  noche  a  tomar 
el  fresco  y  luego  tién  que  tomar  la  quinina 
a  quilos;  pero  en  este  barrio,  ¡vamos,  hom¬ 
bre!,  aquí  los  hay  tan  frigoríficos  que  ten¬ 
drían  que  soplar  la  horchata  pa  no  que¬ 
marse. 

Tié  razón  el  señor  Remigio.  ¿Y  qué  les  pa¬ 
rece  la  instalación? 

Suntuosa. 

Así,  de  pronto,  le  da  un  aire  a  la  Viña  P. 

(Se  oye  a  la  Benita  cantar  a  voz  en  grito  el  cuplé  de- 
Ladrón.) 

La  Benita  le  está  dando  el  tercer  aviso  al 
viejo. 

Se  me  ocurre  una  jovialidad  pa  cuando  baje. 

(Les  habla  al  oído.) 

Mire  usté  que  ese  tío  debe  tener  muchas 
agarraderas  y  se  pué  cobrar  la  chufla. 

'  No  le  conviene  descubrirse  y  quizás  nos  la 
agradezca  el  ama  de  ia  Benita  de  alguna 
manera;  ¡favor  por  favor! 

¡Ya  está  aquí  el  hombre! 

(Viendo  aparecer  a  don  Zanón  por  el  portal  )  ¡Maes¬ 
tro!  ¡Tango! 

(Este  personaje  es  un  señor  sesentón,  muy  atildado  y 
pulcro  en  el  vestir;  al  ver  a  Remigio  y  a  sus  compañe-  J 
ros  procura  ocultar  el  rostro  con  disimulo;  pero  al 


17 


Zanón 

Marc. 

Rem. 

Nem. 

Rem. 

Marc. 

Nem. 

Rem. 

Nem. 


Rem. 

Eng. 


Marc. 


Nati 

Marc. 

Nati 

Rem. 

Nati 


Marc. 


Nati 


cruzar  por  delante  de  aquéllos  se  arrancan  cantando 
el  estribillo  de  popular  cuplé  *E1  buen  señor,  es  un 
conquistador».) 

¡Qué  gentuza!  (vase  presuroso  por  el  primer  térmi¬ 
no  derecha.) 

(Riendo  a  gritos  como  los  otros  dos  )  ¡Pobre  Señor, 

qué  paso  Deva! 

¡Y  con  tan  buena  siesta  como  hubiera  echao 
en  el  Senao! 

(ai  señor  Remigio.)  Usté  siempre  con  ese  hu¬ 
mor. 

¡Herpético! 

Iremos  cerrando  el  escaparate,  (por  ios  ob¬ 
jetos  que  tieue  en  la  puerta  de  su  casa,  a  la  cual  se 
dirige.) 

(Viendo  que  entra  público  en  el  Bar.)  Parece  que 
esto  se  anima.  Voy  a  dar  un  vistazo. 

Hay  que  cuidar  de  la  viña. 

Hasta  luego.  (Entra  en  el  Bar.) 

(El  señor  Remigio  queda  junto  al  kiosco  arreglando 
losx  periódicos.  Marcelino  va  entrando  en  casa  cachi¬ 
vaches  ayudado  por  Engracia,  que  sale  en  este  mo¬ 
mento.  Anochece.) 

(a  Engracia.)  ¿Qué,  recogiendo? 

Recogiendo  basura.  (Aparece  Nati  en  el  portal  de 
su  casa,  o  sea  el  que  está  junto  a  la  prendería,  de¬ 
teniéndose  en  él  un  momento.)  Como  todas  no  te¬ 
nemos  la  suerte  de  alguna,  (Por  Nati  y  con  re¬ 
tintín.)  pues  hay  que  pencar. 

(La  indirecta  hiere  dolorosamente  a  Nati,  que  no  pue¬ 
de  disimular  la  tristeza  que  le  causa;  pero  se  rehace 
y  contesta  con  un  gesto  despreciativo.  Engracia  entra 
en  la  casa  y  sale  Marcelino.) 

(Viendo  a  Nati  que  sale  del  portal  a  la  calle.)  Ponga 

usté  las  colgaduras,  señor  Remigio,  que  pasa 
la  Virgen  de  la  Almudena 
Gracias;  pero  no  es  para  tanto. 

Y  pa  alfombrar  la  calle  de  claveles. 

(Riendo.)  ¡Jesús,  cómo  acaba  el  día!  (Mira  ai 
interior  del  Bar,  como  buscando  a  alguien.) 
(Adivinando.)  No,  no  está;  no  ha  venido. 

No  es  por  ahí;  es  que  creí  que  se  había  tras¬ 
ladado  a  esta  calle  la  Gran  Peña. 

No  s’ha  trasladao  aún  porque  no  saben  los 
socios  que  vive  usté  aquí. 

(siguiendo  la  broma.)  Pero,  señor  Marcelino, 
que  le  va  a  oir  Engracia,  y  yo  no  quiero  líos 
matrimoniales. 
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Rem. 

Nati 


DTCHOS 

Marc 

Rem. 

Marc. 

Rem. 


Greg. 


Rem. 

Greg  . 
Marc. 
Greg  . 


Rem. 


Greg. 


Rem. 

Marc. 

Greg. 

Eng. 

Marc. 


(con  intención.)  ¿De  veras  no  le  gustan  a  usté 
los  líos? 

(Recogiendo  la  indirecta  y  poniéndose  de  pronto  se¬ 
ria.)  Me  repugnan,  como  ciertas  conversa¬ 
ciones.  (Muy  digna.)  ¡Ahur!  (Vase  primer  término 
derecha.) 


ESCENA  IV 

>s  NATI,  Después  la  SEÑA  GREGORIA  y  ENGRACIA 

Eso  es  un  pinchazo  bien  señalao. 

Y  que  le  ha  hecho  daño. 

¿Pero  Ramón  sigue  emperrao  con  ella? 

El  muchacho  es  de  ley  y  s’ha  metió  por  de¬ 
recho  como  los  buenos;  y  aquí  me  tiés  a  mí 
con  el  percal  preparao  por  si  sale  engan- 
chao  de  la  suerte;  porque'  pa  mí  el  chico  es 
como  si  fuera  de  la  familia. 

(Con  un  gran  manojo  de  periódicos  debajo  del  brazo 
y  en  la  mano  unos  décimos  de  lotería.  Muy  sofocada.) 

¡Ya  estoy  aquí! 

Do  habíamos  notao.  (a  Marcelino  y  por  Grego- 
ria.)  Ahí  la  tienes  ¡La  Papelera  Española! 

Y  con  unas  tripas  como  pa  embutidos. 

Sí  que  está  usté  sofocá. 

¿A  ti  te  parece?  Tóo  el  santo  día  voceando 
por  esas  calles,  y  como  si  na.  No  hay  quien 
lea  un  periódico  como  no  sea  de  prestao. 

¡A  quién  se  lo  (‘lientas!  Desde  las  siete  de  la 
mañana  estoy  en  el  fielato  (por  el  kiosco.)  con 
ganas  de  meter  el  pincho,  y...  abre  el  cajón 
y  verás  el  balance  del  día:  no  llega  a  una 
peseta. 

Y  es  natural,  señor.  ¡Hay  que  ver  cómo  vie¬ 
nen  los  papeles!  Ni  una  bronca  entre  con¬ 
cejales,  ni  un  mal  escándalo  en  el  Congreso, 
ni  tan  siquiera  un  torero  que  se  fuga  con 
una  cupletera. 

Una  pena. 

Vocee  usted  noticias  del  bolcheviquismo. 
Sí.  sí  Se  creen  que  es  un  camelo  y  lo  to¬ 
man  a  chunga. 

(a  Marcelino,  asomándose  a  la  puerta  de  la  prende¬ 
rla.)  ¡Oye,  que  se  te  enfría  el  solomillo! 

No  le  pongas  motes  al  bacalao.  ¡Allá  voyl 
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(Advirtiendo  la  presencia  de  Gregoria.  )  ¡Hola,  señá 
Gregoria! 

¡Hola,  hija!  ¿Qué  cuentas? 

¿Qué  quié  usté  que  cuente?  El  tiempo  que 
falta  pa  coger  el  catre. 

Bien  te  lo  ganas. 

A  la  pitanza.  ¿Ustés  gustan? 

Que  sus  aproveche. 

Hasta  luego.  (Entra  en  la  prendería  seguida  de 
Marcelino.  Un  empleado  del  alumbrado  sale  por  el 
primer  término  derecha,  enciende  el  farol  de  la  esquina 
del  Bar  y  sigue  por  el  furo.) 


ESCENA  V 


Greg  . 
Rem. 


Greg. 


Rem. 

Greg. 


Rem. 

Greg. 


Rem. 


SEÑA  GREGORIA  y  SEÑOR  REMIGIO 

Hay  novedades  y  gordas. 

¿Has  indagao  algo  de  lo  de  la  Nati'?  ¿Qué 
sabes? 

Lo  que  hace  falta  pa  que  sepa  Ramón  quién 
es  esa  pingo  y  no  le  sirva  de  tapadera  de 
sus  trapicheos. 

Cuenta,  cuenta.  ¡Cuando  yo  decía!...  ¡Si  ten¬ 
go  una  pupila!... 

Pues  verás;  esta  mañana  estaba  yo  en  An¬ 
tón  Martín  hablando  con  la  señá  Rita  la  de 
los  periódicos,  cuando  veo  llegar  a  la  Nati 
por  la  calle  de  la  Magdalena.  Se  quedó  pará 
junto  al  puesto  de  flores,  y  mirando  a  toas 
partes  como  si  aguardase  a  alguien,  lo  cual 
que  me  chocó,  porque  yo  creí  que  esperaba 
el  tranvía;  pero  pasaron  dos  seguidos  y  la 
Nati  no  se  movió.  Al  poco  rato  llegó  junto 
a  ella  un  hombre  de  unos  cuarenta  y  cinco 
años,  mu  bien  conservao  y  con  buena  ropa. 
A  ella  se  le  saltaron  los  ojos  de  alegría  al 
vérselo  delante.  Le  dijo  él  no  sé  qué;  echó 
ella  calle  abajo  y  él  detrás. 

¡Me  dejas  bajo  cero! 

Al  ver  aquello,  y  acordarme  de  las  fatigas 
que  está  pasando  ese  pobre  chico  de  Ramón 
por  semejante...  golfa,  no  sé  como  no  la  cogí 
allí  mismo  y  le  dejé  la  cabeza  como  la  de 
un  capuchino. 

Lo  habrías  echado  a  perder. 
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Greg. 


Rem. 
Greg  . 


Rem. 
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Greg. 
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Greg  . 
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Greg. 

Rem. 
Greg  . 


Así  lo  pensé  y  rae  contuve.  Como  llevaban 
un  paso  muy  ligero,  le  dije  al  Zocato,  el 
chico  que  me  ay  uña  en  la  venta  de  los  pe¬ 
riódicos,  que  les  siguiera,  y  ahora  acaba  de 
contarme  el  resultado.  Por  eso  no  te  dije  na 
al  mediodía. 

¡Rediez,  qué  novela!  Vamos  con  la  segunda 
parte. 

El  Zocato,  que  les  iba  pisando  los  talones, 
vió  que  en  la  esquina  de  la  calle  de  San  Pe¬ 
dro  se  juntaron  los  dos.  siguiendo  por  la 
misma,  muy  pegaos  el  uno  al  otro.  Se  acer¬ 
có  a  ellos  tóo  lo  que  pudo,  sin  que  lo  nota¬ 
ran,  y  oyó  cómo  él  la  decía:  «No,  nena.» 
(Transición  )  ¡Mira  tú  que  llamarla  nena!  Pero 
¿qué  daño  les  habrá  hecho  la  vergüenza  a 
algunas  personas  pa  que  estén  tan  mal  con 
ella? 

Gregoria,  no  divagues  y  prosigue. 

Pues  como  te  digo.  Oyó  cómo  la  decía:  «No, 
nena;  no  conviene  que  sigas  más  tiempo 
allí.» 

Bien  claro  está  que  quié  sacarla  del  barrio.. 
¡T’has  quemao! 

Es  natural.  Se  habrá  enterao  de  lo  de  Ra¬ 
món  y  andará  escamao  el  hombre.  ¿Qué 
más? 

Al  llegar  al  final  de  la  calle  se  metieron  en 
un  porta),  y  el  Zocato,  que  tié  de  tonto  lo 
que  yo  de  tiple  sicalíptica,  se  coló  tras  ellos, 
y  por  una  vecina  que  bajaba  en  aquel  mo¬ 
mento  supo  que  hace  una  semana  habían 
alquilao  un  cuarto,  y  que  la  Nati  y  otra 
mujer,  que  debe  ser  la  que  vive  con  ella, 
iban  tóos  ios  días  con  paquetes  y  líos  de 
ropa. 

¿No  t’habrá  colao  el  gachó  ese  un  folletín 
policíaco? 

¡Quita,  hombre!  Te  digo  que  es  un  chico  mu 
formal. 

;Y  quién  será  el  socio  que  la  acompañaba? 
Sé  por  la  señá  Rita  que  se  llama  Paco;  que 
hace  un  año  se  casó  con  la  viuda  de  un  con¬ 
tratista  que  vivía  en  la  Glorieta  de  Que- 
vedo  y  a  la  que  el  marido  parece  que  dejó 
mu  recomendó  en  el  Banco  de  España,  y 
han  puesto  una  tienda  de  muebles  en  la 
plaza  de  Salmerón. 
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¡Vaya  un  tío  con  vista  y  aprovechao!  Le 
buscó  los  cuartos  a  la  viuda  pa  disfrutarlos 
con  la  Nati.  Ahí  tiés  un  hombre  con  suerte. 
Y  con  poca  lacha. 

Mira  que  si  se  entera  su  mujer... 

Eso  es  cosa  mía. 

Mira,  Gregoria,  que  ya  no  estás  en  la  porte¬ 
ría. 

No,  que  me  lo  iba  yo  a  callar;  la  charraná 
que  han  hecho  con  Ramón,  me  la  cobro; 

por  éstas..  (Haciendo  la  cruz  con  los  dedos  y  be¬ 
sándola.) 

Pero,  mujer,  raciocina;  si  el  hombre  tie  po¬ 
sibles  pa  divertir -e  y  le  gustan  los  bocadi¬ 
llos  de  jamón,  ¿a  nosotros  quién  nos  mete  a 
soplones?  Además,  que  el  oficio  tié  sus 
quiebras.  Con  decírselo  a  Ramón,  despa¬ 
chaos. 

¡Divertirse!  ¿Le  parece  a  usté?  El  hombre 
casao  no  tié  na  que  hacer  con  nadie  más 
que  con  su  mujer  y  meterse  en  casa  a  cui¬ 
dar  de  los  negocios  pa  que  no  falte  el  co¬ 
cido. 

Discurres  como  un  diputao  integrista. 
(Disponiéndose  a  marcharse  )  Y O  Voy  a  recoger  el 
Heraldo ;  tú  te  quedas  aquí  hasta  que  vuel¬ 
va,  por  si  viniera  Ramón,  y  se  lo  cuentas 
tóo,  pero  muy  clarito;  ahora,  que  no  vayas 
a  dejarlo  solo  ni  un  momento,  no  sea  que 
se  le  ocurra  hacer  una  burrá  de  las  gordas. 
Yo  tenía  que  ir  a  la  calle  de  la  Ave  Ma¬ 
ría... 

(Despótica.  Sin  dejarle  acabar.)  Tú  DO  vas  a  nin¬ 
guna  parte. 

También  tiés  razón. 

Ahora  vuelvo.  (^Vase  primer  término  derecha.) 
¡Adiós,  so  bolcheviquista! 


ESCENA  VI 

SEÑOR  REMIGIO.  Luego  NEMESIO,  RAMON  y  NATI 

Rem.  Y  luego  le  ponen  a  uno  en  el  padrón  de  ve¬ 

cinos:  «El  cabeza  de  familia.»  ¡Valiente  ca¬ 
beza!...  Bueno...  ¡valiente  cabeza  me  pone  la 
Gregoria  si  abandono  la  garita!...  (Por  el 
kiosco.) 
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(Desde  la  puerta  dei  Bar.)  Haga  usté  el  favor,  se¬ 
ñor  Remigio,  que  tenemos  una  disputa  y 
pué  que  esté  usté  enterao  del  asunto. 

Allá  VOy.  (Viendo  llegar  a  Ramón  por  el  primer  tér¬ 
mino  derecha.)  A  tiempo  llegas.  Echame  un 
ojo  al  puesto,  que  ahora  salgo.  Tenemos  que 
hablar. 

Aquí  le  espero  (Entra  Remigio  en  el  Bar.)  ¿Ha¬ 
brá  vuelto  ya  la  Nati?  (Mira  al  balcón  de  ésta.) 
No  se  ve  luz  en  su  balcón.  Me  dijo  ayer  que 
tenía  que  salir  a  hacer  unas  compras  y  s  ha- 
brá  retrasao.  (pausa.)  Cada  día  se  me  va  en¬ 
trando  más  en  el  alma  esa  mujer,  (como  ha¬ 
blando  consigo  mismo  )  ¡Ay  Ramón!  Que  Chas 
colao  de  veras  y  estás  deseando  verte  cami¬ 
no  de  la  Vicaría.  (Mira  a  todas  partes  con  visibles 
muestras  de  impaciencia;  súbitamente  se  ilumina  su 
cara  de  intensa  alegría.)  ¡Ya  está  aquí!  Antes 
que  la  vean  los  ojos  parece  que  la  adivina 
el  corazón.  Se  me  figura  que  ya  hay  en  la 
calle  más  claridad  y  alegría. 

(Por  el  primer  término  derecha  Al  ver  a  Ramón  junto 
al  puesto  de  periódicos  se  acerca  a  él  con  estudiada 
ccquetería,  fingiendo  indiferencia.)  ¿Me  da  USted 

el  Nuevo  Mundo?  Me  han  dicho  que  trae  el 
retrato  de  un  chico  que  han  encontrao  pas- 
maoen  Lavapiés. 

(Con  mal  contenido  entusiasmo  y  pasión.)  El  nuevo 

y  el  viejo  te  daría  yo,  chiquilla,  pa  que  fue¬ 
ras  la  reina  de  too  el  planeta. 

(Mimosa.)  ¡Qué  barbaridad!  No  eres  tú  nadie 
ofreciendo,  y  luego  se  te  pide  lo  más  peque¬ 
ño  y  te  enfurruñas  y  pataleas  como  un 
niño. 

Pero  nena,  si  es  que  lo  que  tú  me  pides  es 
más  que  si  me  pidieras  la  vida.  ¡Que  espe¬ 
remos!  ¿Por  qué?  ¿Hasta  cuándo?  Si  cada 
hora,  cada  minuto  que  paso  lejos  de  ti  se 
me  figura  un  siglo.  Trabajo,  y  no  estoy  en 
lo  que  hago,  porque  mi  pensamiento  está 
aquí,  a  tu  lao;  y  si  el  deseo  que  pongo  en 
que  pasen  las  horas  que  faltan  pa  venir  a 
verte  tuviera  fuerza  pa  hacer  correr  el  tiem¬ 
po,  durarían  los  días  un  segundo,  (viendo  a 

Nati  que  le  escucha  embelesada  sin  pestañear.)  ¿En 

qué  piensas? 

Sigue,  Ramón,  sigue;  que  oyéndote  se  me 
llena  de  alegría  y  felicidad  el  alma. 
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(Con  pasión  intensa;  cogiéndola  las  manos  y  mirándola 
a  los  ojos.)  ¡  Nati! 

(Con  toda  el  alma.  )  ¡Mi  Ramón! 


Música 

Te  esperaba,  chiquilla, 
con  ansia  loca; 
porque  sin  verte 
vivir  no  puedo, 
que  es  tanto  lo  que  te  quiero, 

¡negraza  mía!, 
que  se  acaban  mis  penas 
cuando  me  miras. 

(Con  mimo  j 

No  seas  embustero, 
qué  has  de  quererme. 

Más  que  a  nada  en  el  mundo, 
nn'is  que  a  mi  suerte. 

(intentando  abrazarla.) 

^Rechazándole.) 

Calla  la  boca, 
y  anda  ya,  zalamero. 

¿No  ves  que  me  tiastornas 
con  tus  mentiras? 

¿Que  tan  sólo  escucharte 
me  da  alegría? 

Mírame,  Nati, 
pa  {lie  te  crea. 

No  mereces,  granuja, 
que  yo  te  quiera. 

(Con  mucha  dulzura,) 

Si  pudieras  ver  mi  alma 
te  habías  de  convencer 
de  las  fatigas  que  paso, 

¡chiquilla!,  por  tu  querer. 

No  es  menester  que  la  vea, 
porque  la  mía  ' 
junto  a  la  tuya  vive 
de  noche  y  día, 

Y  son  mis  pensamientos 
pa  ti,  ¡chiquillo!, 
y  tuyo  será  siempre 
todo  mi  cariño. 

Déjame,  alma  mía, 
mirarme  en  tus  ojos. 

(intenta  abrazarla  y  ella  le  rechaza  mirando  al  Bar.) 
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Quita,  pueden  vernos, 
que  no  estamos  solos. 

Ks  que  a  ellos  asoma, 
cuando  los  miro, 
desde  el  fondo  del  alma 
too  tu  cariño. 

^Dejándose  abrazar.) 

No  seas  niño. 

¡Mi  nena! 

Por  ti  estoy  loco; 
por  ti  no  vivo.. 

(Muy  amorosa.) 

Di  meló  muy  cerca, 
dímelo  bajito, 
que  no  quiero  que  el  viento 
se  lleve  tu  aliento. 

¡Mi  Nati! 

¡Ramón  mío! 

¡Ay,  chiquilla  mía! 

¿Cuándo  será  el  día 
que  juntos  así 
seremos  felices, 
tú  tan  sólo  mía 
y  yo  para  ti? 

Ya  verás,  mi  vida, 
cuando  nos  casemos 
qué  feliz  seré 
estando  a  tu  lado, 
siendo  tu  alegría, 
siendo  tu  mujer. 

Hablado 

Pero,  nena,  ¿hasta  cuándo  vamos  a  estar 
así?  Di  que  de  verdad  quieres  ser  mi  mujer 
y  verás  tú  lo  que  tardo  yo  en  buscar  al  cura 
y  decirle:  Oiga  usté,  amigo:  pagando  lo  que 
sea,  léanos  usté  eso  de  San  Pablo,  que  tene¬ 
mos  la  mar  de  curiosidad  por  saber  lo  que 
se  le  ha  ocurrido  a  ese  buen  santo. 

¿Lo  dudas? 

No  lo  puedo  dudar,  porque  creerlo  es  mi 
vida.  Pero  ¿por  qué  no  has  de  querer  que 
hable  con  tu  tía?  Si  ella  no  se  opone  a  nues¬ 
tro  cariño,  como  dices,  no  necesitamos  nada 
más.  Con  el  taller  y  la  tienda  que  me  dejó 
mi  padre  gano  lo  bastante  pa  llevarte  como 
una  reina,  pa  poder  tenerte  siempre  junto  a 
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mí  y  poder  mirarme  en  esos  ojos  negros  que 
los  tengo  clavaos  en  el  corazón.  ¿Por  qué  no 
quieres.''  ^Con  tono  y  actitud  de  humilde  súplica.) 
Si  lo  estoy  deseando  con  toda  mi  alma. 

(Conteniendo  el  impulso  de  su  pasión.)  Pero... 

(Con  ansiedad,)  ¿Qué?... 

(Con  resolución  después  de  dudar  un  momento.) 

ftada. 

(con  amargura.)  Si,  iNati,  sí;  tú  callas  algo... 
(Ella  queda  en  actitud  pensativa.)  ¿Lo  Ves?  ó.  tú 
con  tu  silencio  y  toda  esta  gente  (Refiriéndose 
a  los  dei  barrio.)  con  sus  medias  palabras  y 
sus  sonrisas,  que  nada  dicen  y  dejan  adivi¬ 
nar  mucho,  me  estáis  destrozando  el  alma. 
(Herida  en  su  dignidad  )  Si  dudas  de  mi  Cariño, 
si  no  me.  crees  digna  de  ti  por  lo  que  pueda 
decir  la  gente,  vete  y  déjame,  Ramón. 
(Resuelto.)  Eso  nunca.  Había  de  ver  que  me 
engañabas,  y  no  tendría  valor  para  dejarte, 
(vencido.)  ¿No  ves  que  no  podría  vivir  sin  ti? 
(Compadecida.)  Pues  Oye...  (En  este  momento  apa¬ 
rece  el  señor  Paco  por  el  primer  término  derecha.  Al 
verle  parece  arrepentida  de  lo  que  iba  a  decir  )  No, 
otro  día.  ¡Adiós!  (Vase  apresuradamente  hacia  su 
casa.) 

(Sorprendido  de  aquel  extraño  cambio.  )  ¡Nati!  (in¬ 
tenta  seguirla  ) 

(Como  tratando  de  evitarlo.)  ¿Es  Usted  el  encar 
gado  del  kiosco,  joven? 

(Volviéndose  al  creerse  llamado  y  acordándose  de  que 
le  dejó  el  señor  Remigio  al  cuidado  del  puesto.  )  En 

este  momento,  sí,  señor. 

¿Me  da  usté  el  Heraldo? 

No  sé  SÍ  lo  han  traído.  (Repasando  los  que  hay 
sobre  el  mostrador  de  la  ventanilla.  Mientras  tanto,  el 
señor  Paco  dirige  una  furtiva  mirada  de  inteligencia 
a  Nati,  que  se  detuvo  en  el  portal  contemplando  la  es¬ 
cena  de  los  dos  hombres.)  No,  Señor;  aun  no. 
(Sorprende  la  mirada  del  señor  Paco,  sigue  su  direc¬ 
ción  y  ve  a  Nati,  que  desaparece  rápidamente  ) 

(Con  mucha  amabilidad.)  Muchas  gracia3.  (Vase 
por  su  salida.) 

(Con  el  mayor  estupor  y  como  no  queriendo  dar  eré 
dito  a  lo  que  ha  visto.)  ¿Pero  qué  es  esto?  ¿Qué 
significa?...  (Pausa.)  ¿Habrán  visto  mal  mis 
ojos?...  (pausa.)  Pero  no:  los  he  visto  bien.  He 
sorprendido  su  mirada...  Ella  se  detuvo  en 
el  portal  para  verle...  (pausa.)  ¿Y  quién  es 
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ese  hombre?...  ¿Será  cierto  lo  que  malicia  la 
gente?...  (Amenazador.)  ¡Si  lo  fuese!...  (^Con  deci¬ 
sión.)  He  de  saberlo.  .  y  va  a  ser  ahora  mis¬ 
mo...  (Se  dirige  resuelto  a  casa  de  Nati.)  La  Ver¬ 
dad,  sea  la  que  sea,  ha  de  decírmela,  aun¬ 
que  tenga  que  arrancársela  a  la  fuerza,  (ai 

llegar  al  portal  se  detiene  como  dudando.) 


ESCENA  VII 

RAMON,  SEÑOR  REMIGIO;  luego  NATI,  MARCELINO,  NEMESIO, 
ENGRACIA,  DOLORES  y  el  SEÑOR  PACO 
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(Sale  del  Bar  y  al  ver  la  actitud  de  Ramón  sospecha 
que  algo  ha  ocurrido  y  se  sonríe  diciéndole  en  tono 
de  broma.)  ¿Se  t’ha  perdió  algo? 

El  juicio  es  lo  que  voy  a  ¡  erder,  señor  Re¬ 
migio.  Esa  mujer  me  oculta  algo  que  he  de 
saber  hoy  mismo,  pase  lo  que  pase. 

Pues  no  te  esprimas  los  sesos,  porque  esa 
charada  te  la  descifro  yo  ahora  mismo, 
(incrédulo.)  ¿Ufeté? 

Servidor.  ¿Te  choca? 

(con  ansiedad  )  Hable  usté.  Diga  pronto  lo  que 
sepa. 

Mira,  Ramón,  yo  sé  que  si  otro  que  no  fue¬ 
ra  yo  te  va  a  ti  con  el  cuentecito  que  voy  a 
colocarte,  y  que  es  el  Evangelio,  se  tié  que 
ir  luego  a  ver  un  dentista.  Porque  no  atien¬ 
des  razones;  porque  estás  obcecao  por  esa 
socia..  ♦ 

¡Señor  Remigio!... 

Sí,  señor,  ¡obcecao!  Pero  yo,  que  aunque  no 
te  he  visto  nacer,  porque  pa  esos  actos  no  da 
tiempo  a  veces  pa  pasar  invitación,  ni  pue¬ 
do  decir  que  te  he  criao  a  mis  pechos,  por¬ 
que  lo  hubieras  pasao  peor  que  en  la  Inclu¬ 
sa,  te  tengo  el  mismo  afecto  que  si  te  hu¬ 
biera  dao  a  luz  la  señá  Giegoria  y  no  me 
sale  del  hígado  que  nadie,  y  menos  una  mu¬ 
jer,  te  tome  a  ti  por  el  tío  del  sombrero  de 
paja  pa  su  regocijo. 

(con  febril  impaciencia.)  ¿Pero  quiere  decir  usté 
ya  lo  que  sepa? 

Ten  calma,  que  tóo  llega.  Si  t’apaña  torear 
a  la  limón  y  no  salir  enganchao  por  la  faja, 
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duro  con  ella;  pero  eso  de  la  Vicaría,  ¡pa  los 
clérigos!  Está  aquello  muy  oscuro  y  podrías 
dar  un  tropezón. 

¿Pero  quiere  usté  acabar  de  una  vez? 

¡Allá  voy!  Pero  tómale  antes  un  cordial  y 
agárrate  al  kiosco  pa  no  caerte.  Esa  mujer... 
la  Nati...  tié  otro  hombre... 

¡Mentira! 

V  mientras  tú  estás  en  el  taller  pensando 
en' ella  como  un  cadete,  la  socia  anda  por 
ahí...  de  romería  con  un  prójimo. 
(Amenazador.!  ¡Si  otro  me  dijera  eso!... 

¡Toma,  ya  lo  sé:  al  dentista! 

¡Todo  eso  es  mentira!  ¿Lo  oye  usté?...  ¡Men¬ 
tira! 

Los  ha  visto  juntos  1a.  señá  Gregoria,  y  tú 
podrás  verlos  cuando  quieras. 

(Con  abatimiento  y  como  hablando  consigo  mismo.) 

Pero  si  no  puede  ser...  Si  no  es  posible  esa 
infamia.  .  (Pausa.)  ¿Será?...  (Transición.)  ¿No  los 
vi  yo  mirarse? 

(Mirando  hacia  ia  puerta  de  Nati.)  ¡Chist!  Qlie  Sa¬ 
len. 

¿Quién? 

Escóndete  aquí  que  no  te  vea.  (Empujándole 

hacia  la  parte  posterior  del  kiosco? 

(Con  rápido  presentimiento.)  ¿La  Nati?  ¡Déjeme! 
(Forcejea.) 

(Ocultándolo  a  la  fuerza.)  ¡Anda  ya,  que  están 

ahí. 

(Quedan  ocultos  detrás  del  kiosco.) 

(Asómase  con  precaución  por  la  pueiti  y  no  viendo  a. 
nadie  en  la  calle,  sale  y  mira  también  hacia  el  Bar.) 
¡Se  fué  ya!  (Dirigiéndose  a  Dolores,  que  aparece  de¬ 
trás  de  ella  llevando  un  lío  de  ropa  y  una  cesta.)  Va- 
mos,  date  prisa,  Dolores.  .Al  ir  a  cruzar  ambas 
la  escena  les  sale  al  encuentro  Ramón.  Nati  al  verle  se 
detiene  sorprendida  sin  poder  ocultar  su  turbación.) 

¿Tú?... 

(Aparentando  caima.)  ¿Te. sorprende  encontrar¬ 
me?  Yo  creí  darte  una  alegría. 

(Tratando  de  dominarse  sin  po:ier  conseguirlo.)  No... 

¿Por  qué? 

(Rápido  y  con  dura  expresión.)  ¿Dónde  ihaS-^ 

(Con  la  natural  vacilación  del  que  no  tiene  preparada 

la  mentira )  Ahí  cerca...  Verás...  Es  que  se  me 
olvidó  antes... 

(Atajándola.)  Vamos  donde  sea. 
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(Resueltamente.)  ¡No!  Eso  110,  RáinÓn.)  Compren¬ 
diendo  que  una  negativa  tan  rotunda  puede  inspirar 
sospechas.)  Yo  te  explicaré... 

Si  no  vas  a  ningún  sitio  que  yo  no  pueda 
saber,  ¿por  qué  no  he  de  acompañarte’ 

Pero  si  vuelvo  en  seguida.  Espérame  aquí. 

(intentando  marcharse.) 

(Sujetándola  y  sin  poder  contener  su  cólera.)  ¡No! 

Tú  no  te  vas  sin  mí.  Quiero  saber  dónde 
ibas. 

(suplicante.)  ¡Ramón!... 

Déjala,  hombre. 

(sin  soltarla  y  en  el  colmo  de  la  desesperación.)  ¿Lúe-  ■ 

go  era  verdad?  ¿Es  decir  que  me  engañabas 
con  otro? 

¡Ramón,  por  Dios!...  No  dudes  de  mí.  Escú¬ 
chame! 

(Asomándose  a  la  puerta  del  Bar  al  oir  las  voces.) 

¿Pero  qué  pasa? 

(Como  loco.)  ¡Su  nombre!  Has  de  decírmelo, 
¿lo  oyes?  ¡Habla! 

(Saliendo  de  la  prendería.)  ¿Qué  es  eSO,  señor 
Remigio? 

(ídem.)  ¡Lo  que  yo  me  esperaba! 

(Perdiendo  las  fuerzas  y  doblando  su  cuerpo  hasta 
quedar  casi  de  rodillas )  ¡Ramón,  por  nuestro  ca¬ 
riño!... 

¡Su  nombre!  ¡¡'rontoü 

(intentando  separarle  de  ella.)  ¿Pero  estás  loco, 
Ramón? 

(Sale  por  el  primer  término  derecha,  se  dirige  al  gru¬ 
po  que  forman  todos  los  personajes  y  sin  violencia  se¬ 
para  a  Ramón,  levanta  a  Nati  y  dirigiéndose  al  prime¬ 
ro  )  Guárdese  esas  agallas  para  los  hombres 
cuando  le  hagan  falta  y  aprenda  a  respetar 
a  las  mujeres. 

¡Era  él!  (Forcejeando  con  el  señor  Remigio,  que  le 
sujeta.)  ¡¡Canallas!! 

Vámonos,  Nati. 

(Con  desfallecimiento  )  ¡Ramón! 

(El  señor  Paco  se  la  lleva  casi  arrastrando,  seguidos 
de  Dolores,  por  el  primer  término  derecha.  Nati,  ante3 
de  desaparecer  de  escena,  dirige  a  Ramón  una  mirada 
suplicante  y  rompe  a  llorar.) 

(intentando  seguirles.)  ¡Suélteme  USté!  (Al  señor 
Remigio  que  le  detiene.) 

Un  día  de  éstos. 

(a  Ramón.)  Eso  se  desprecia. 
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Eng.  La  mosquita  muerta.  ¡Hay  que  ver  qué  mu¬ 

jeres! 

Ramón  (vencido  por  ei  dolor )  ¡Era  verdad,  señor  Re¬ 
migio!  ¡¡Me  engañaba!;  (Deja  caer  con  abatimien 
to  la  cabeza  sobre  el  hombro  de  éste.) 

Rem.  ¿Pero  qué  es  esto,  Ramón?  (viéndole  llorar.) 

¡Hay  que  ser  hombres! 

Ramón  (con  gran  energía.)  Tiene  usté  razón.  Al  que  le 
quitan  lo  que  vale  para  él  más  que  su  vida 
y  llora  como  un  ñipo  en  vez  de  defenderlo 
como  hombre,  merece  que  se  le  desprecie 
por  cobarde. 

(Telón  rápido.) 
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CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  representando  el  final  de  la  calle  de  la  Encomienda,  por 
la  parte  de  Mesón  de  Paredes.  Es  de  noche. 
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(Por  la  izquierda  y  como  abismado  en  sus  reflexiones.) 

¡Tóos  lo  mismo!  Que  el  señor  Paco  es  un 
hombre  honrao,  un  hombre  formal,  incapaz 
de  meterse  en  líos  de  esa  clase.  ^Pausa.)  ¿Qué 
tiene,  pues,  que  ver  con  ella?  ¿Por  qué  se  la 
llevó?  (Pausa.)  Y  la  Nati  sin  parecer  p^r  el 
barrio  en  tres  días.  ¿Dónde  se  esconde?  ¿Por 
qué  no  me  busca  ni  me  avisa?  (Pausa.)  Esto 
es  para  volverse  loco.  (Oyese  dentro  gran  vocerio. 
¿Qué  habrá  ocurrido?  (Mirando  hacia  la  izquiet  - 
da.)  Parece  el  señor  Remigio. .  (Aparece  éste  por 
la  izquierda  como  si  viniera  huyendo,  visiblemente 
descompuesto  y  con  el  traje  en  desorden  y  con  la  go¬ 
rra  en  la  mano  )  ¡Señor  Remigio! 

¿Eres  tú?  ¡Ay,  Ramoncito!  (Mirando  a  su  salida. 1 
Yo  creo  que  me  sigue  alguien 
¿Pero  ha  tenido  usté  alguna  bronca? 

Ríete  tú  de  los  sucesos  de  agosto. 
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(Saliendo  por  el  mismo  sitio  que  el  señor  Remigio  y 
en  la  misma  forma  que  él.)  ¡Rediez,  señor  Remi¬ 
gio,  podía  usté  haber  mirado  dónde  metía 
las  manos. 

¿Tú  sabes  lo  oscuro  que  estaba  aquello? 
¿Pero  qué  ha  sido? 

Flaquezas  del  señor  Remigio,  que  en  cuanto 
se  mete  en  un  cine  y  se  ve  a  oscuras  le  da 
miedo  y  s’agarra  a  lo  primero  que  encuentra 
y  acaba  de  tropezarse  con  la  leona  de  Cas¬ 
tilla. 

¡La  pocalipsis! 

Cuenten  ustedes. 

Pues  ná;  que  esta  noche,  después  de  cerrar 
el  puesto  me  dijo  éste,  (por  Marcelino.)  dice, 
señor  Remigio,  quié  usté  que  nos  lleguemos 
al  cine  de  la  Encomienda,  que  echan  la  se¬ 
rie  cuarenta  y  dos  de  la  película  Una  trage¬ 
dia  en  la  luna ,  que  es  lo  terrorífico?»  Y  allá 
nos  fuimos.  Entramos  en  la  sala  cuando 
mayor  era  la  oscuridad;  buscamos  a  tientas 
un  banco,  y  al  ir  a  sentarme  me  rozo  sin 
querer  con  unos  salientes  almohadillaos  que 
se  me  puso  la  carne  como  un  rayador.  Pa 
convencerme  si  aquello  era  de  la  propiedad 
de  una  matrona  o  de  un  canónigo  de  San 
Isidro,  porque  se  dan  coladuras,  planeo  un 
reconocimiento  táctico,  y  yo  que  en  esta 
clase  de  estrategia  me  dejo  como  una  alca¬ 
parra  al  mismísimo  Hindemburg,  hago  una 
maniobra  en  falso,  me  cuelo  más  allá  de  las 
primeras  trincheras  y  cuando  creí  que  el 
enemigo  capitulaba,  se  rechifla,  me  ataca  el 
flanco  izquierdo,  véase  esta  mejilla,  y...  ¡  el 
¡Víame!! 

Y  vaya  un  modo  de  dar  bofetás  la  señora; 
parecía  que  estaba  llamando  al  sereno,  y 
con  un  brazo  que  ni  el  Camero. 

Como  que  en  eso  del  sexo  débil  hay  que  ha¬ 
cer  un  apartao;  las  hay  que  con  un  castoreño 
y  una  puya  s’atreven  con  el  buey  Apis. 

¿Y  cómo  ha  terminao  eso? 

Que  dieron  la  luz,  se  alborotó  el  gallinero,  la 
señora  me  hizo  no  sé  qué  encargo  pa  la  fa¬ 
milia;  muchos  me  daban  la  razón,  y  otros 
pedían  guardias,  como  si  estuvieran  en  la 
plaza  pidiendo  caballos,  mientras  pude  es¬ 
currirme  y  ganar  la  calle. 
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Y  yo  que  me  he  quedao  cubriéndole  la  re¬ 
tirada,  no  quieras  saber  cómo  iridian  puesto: 
como  pa  tirarme  de  cabeza  al  Manzanares. 
Pero  parece  mentira,  señor  Remigio.  En  fin, 
les  dejo  a  ustés. 

Vente  luego  por  casa,  que  quié  hablarte  la 
señá  Gregoria;  pero  no  se  te  vaya  a  escapar 
ná  de  esto. 

Descuide;  hasta  luego  (Vase  por  la  derecha.) 
Oye,  Marcelino,  ¿tú  crees  que  me  habrá  co¬ 
nocido  ese  Ochoa  con  faldas? 

No  sé;  yo  la  oí  que  decía:  «¡No  se  me  bo¬ 
rrará!  » 

Al  que  no  se  le  va  a  borrar  en  un  mes  la 
señal  de  las  bofetás  es  a  mí. 

Pues  está  usté  apañao  si  se  la  encuentra  al¬ 
gún  día  por  la  calle. 

Me  hago  aviador,  (voces  dentro  de:  ¡Por  ahí! 
¡Guardias!)  ¡Alivia,  Marcelino,  que  nos  han 
visto! 

(Vanse  corriendo  por  la  derecha.) 

(Sale  corriendo  por  la  izquierda,  cargado  con  una  me- 
sita  de  noche;  es  el  mismo  que  en  el  cuadro  anterior  le 
vendió  el  (raje  a  Marcelino.)  ¡No  dirá  ahora  el 
señor  Marcelino  que  no  le  llevo  una  cosa  de 
provecho.  (Vase  por  la  derecha.) 

(Telón.) 
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Plaza  de  Salmerón;  a  derecha  e  izquierda  tiendas  y  comercios  de  di¬ 
versos  artículos,  y  establecimientos  de  bebidas;  en  la  tienda  del 
segundo  término  derecha,  se  lee  sobre  la  puerta  el  siguiente  rótu¬ 
lo:  «La  Económica.— Muebles  de  ocasión.»  Esta  pertenece  al  señor 
Paco,  donde  tiene  su  domicilo.  Al  fondo  perspectiva  de  la  Ribera 
de  Curtidores,  distingviiéndose  perfectamente  a  derecha  e  izquier¬ 
da  del  foro  la  entrada  de  las  calles  de  Embajadores  y  Ruda,  res¬ 
pectivamente.  En  el  centro  de  la  escena  la  fuente,  y  algo  más 
atrás  el  monumento  a  Eloy  G.onzalo.  Es  el  día  de  la  Fiesta  de  la 
Flor;  todos  los  balcones  lucen  colgaduras  y  banderitss  Junto  a 
la  fuente  y  bajo  artístico  dosel,  una  mesa  cubierta  con  tapete  de 
los  colores  nacionales;  sobre  ella  tres  bandejas  y  dos  cestos  de  flo¬ 
res;  detrás  tres' sillones,  los  dos  extremos  ocupados  por  dos  mujeres 
con  mantilla  y  claveles,  quedando  libre  el  del  centro  hasta  el  mo 
mentó  que  lo  indica  el  diálogo.  Algunas  muchachas  con  mantilla  y 
cestitos  de  flores,  ofrecen  éstas  a  los  transeúntes.  Gente  del  pueblo, 
chiquillos,  guardias,  etc.,  etc.  Mucha  animación  y  mucha  luz. 


ESCENA  PRIMERA 

VECINOS  l.°  y  2  °,  POSTULANTAS  1.a  y  2.a,  SEÑOR  PACO,  8EÑA 

LEONOR  y  CORO  GENERAL 

Música 

Coro  ¡Viva  el  barrio 

de  Embajadores! 

De  lo  castizo 
la  nata  y  flor, 
que  es  el  primero 
entre  los  mejores 
y  en  él  Dios  quiso 
naciera  yo. 

Cuna  de  majas 
y  de  chisperos, 
de  Eloy  Gonzalo 
y  de  Pastor. 

(Salen  por  el  foro  derecha  varias  muchachas,  que  figu¬ 
ra  vienen  de  postular  por  otras  calles  del  barrio  con  la 
clásica  mantilla  y  luciendo  en  el  pecho  y  en  la  cabeza 
manojos  de  claveles  y  con  un  cestito  de  flores  en  la 
mano,  siendo  recibidas  por  los  que  están  en  escena 
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con  vivas,  olés  y  aplausos;  evolucionan -por  la  escena  y 
al  empezar  a  cantar  quedan  en  línea  en  primer  térmi¬ 
no,  teniendo  a  sus  espaldas  al  Coro.) 

(Nos  permitimos  recomendar  a  los  directores  de  escena 
el  mayor  cuidado  e  interes  en  la  presentación  de  este 
número.) 

Aquí  están  ya  las  majas 
de  Embajadores, 
con  mantilla  y  claveles 
de  mil  colores 
y  ofreciendo  con  gracia 
hoy  nuestras  flores, 
dejamos  sin  un  cuarto 
al  propio  señor  Conde 
de  Romanones 
¡Vivan  la  gracia  y  el  garbo 
y  lo  bonito! 

¡  Vivan  las  hembras  castizas 

de  este  distrito!  (Evolucionan.) 

(Una  de  ellas.) 

En  la  fiesta  de  la  flor, 
que  es  fiesta  de  caridad, 
es  la  mujer  española 
con  su  gracia  de  manóla 
y  su  encanto  seductor, 
la  que  pone  en  este  día 
una  nota  de  alegría 
y  con  maternal  amor, 
llevada  de  su  ?>iedad, 
va  a  mitigar  el  dolor 
de  los  pobres  desvalidos 
en  la  aldea  y  la  ciudad. 

(Vuélvense  a  los  caballeros  y  les  prenden  a  cada  uno 
una  flor  en  el  ojal  de  la  americana.) 

Esta  flor  que  simboliza 

la  caridad  y  el  amor 

será  en  su  pecho  una  insignia 

de  inestimable  valor, 

pues  va  en  ella  nuestra  alma 

de  española  y  de  mujer, 

y  en  nombre  de  los  que  sufren 

la  venimos  a  ofrecer. 

Hablado 


(Dirigiéndose  a  la  puerta  de  la  tienda  del  señor  Paco.) 

¡¿eñá  Leonor,  señá  Leonor!  ¡Que  ya  ha  em- 
pezao  la  sesión  y  estamos  sin  presidenta! 
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(saliendo  de  la  tienda.)  Señores,  un  poco  de 
calma,  que  todo  llega. 

(ídem.  Es  una  mujer  de  unos  treinta  y  cinco  años, 
muy  bien  conservada  y  de  facciones  bonitas,  lo  que  se 
dice  una  jamona  espléndida.  Viste  rico  traje  de  seda 
negro,  mantilla  y  claveles  Al  aparecer  en  escena  pro¬ 
rrumpen  todos:  ¡ Viva  la  señá  Leonor!  ¡Vivan 
las  presidentas  hermosas!)  ¡Señores,  muchas 
gracias! 

¡La  Cibeles  con  mantilla! 

¡La  reina  del  barrio! 

Señores,  no  exagerar,  que  está  mi  marido 
delante.  Guarden  ustés  los  requiebros  para 
estas  muchachas,  que  se  los  merecen  por 
buenas  y  por  bonitas,  (a  ellas.)  Chicas,  dis¬ 
pensadme,  pero  ha  tenido,  la  culpa  el  señor 

PaCO.  (Por  su  marido.) 

Tié  miedo  el  hombre  que  se  la  roben. 
Bueno,  no  perdamos  el  tiempo  y  a  lo  nues¬ 
tro.  (a  una  de  ellas.)  Dame  una  flor,  que  quie¬ 
ro  que  sea  mi  marido  la  primera  víctima. 

(Coge  la  flor  que  le  ofrece  una  muchacha  y  se  la  co¬ 
loca  al  señor  Paco  en  el  ojal  de  la  americana;  éste  saca 
de  la  cartera  un  billete  de  cien  pesetas  y  se  lo  entrega. 

¡Ole  los  hombres  rumbosos! 

Porque  se  pué  y  se  sabe  serlo. 

(Aparte  a  la  señá  Leonor  y  con  mucho  cariño.)  ¿Es- 

tás  contenta? 

Como  siempre,  y  más  estándalo  tú;  pero  no 
sé  qué  sombra  de  tristeza  te  observo  hoy  en 
la  cara. 

Es  que  se  me  figura  que  hoy  te  pierdo  por 
algunas  horas,  que  eres  más  de  la  fiesta,  de 
los  otros  que  mia,  que  no  te  arreglas  para 
mí... 

(con  mimo.)  Vaya  con  lo  que  sales... 

Y  estoy  celoso  hasta  de  los  claveles  que  lle¬ 
vas  en  el  pecho. 

Pero  por  Dios,  Paco,  (Riendo.)  tú  no  reparas 
que  somos  dos  vejestorios. 

Ya  quisieran  algunos  jóvenes  la  alegría  y  la 
juventud  que  llevamos  nosotros  en  el  cora¬ 
zón. 

Di  que  sí. 

(Durante  este  diálogo  las  muchachas  pasean  por  la  es¬ 
cena  «atrae  mdo»  a  todos  los  que  pasan,  entre  ellos  un 
cura,  que  bromea  un  poco  con  ellas;  procurando  dar  al 
cuadro  la  animación  propia  del  acto  y  del  día.) 
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ESCENA  II 

DICHOS  e  ISIDRO,  que  sale  por  el  foro  derecha 

(a  Leonor  y  Paco.)  Muy  buenos  días,  señores. 
¡Hola,  Isidro! 

Aquí  me  tié  usté,  señá  Leonor,  como  los 
buenos,  a  felicitarla  a  usté  y  a  soltar  la  pas¬ 
ta.  (Acción  de  sacar  dinero.)  Conque  venga  Una 
flor  pa  guardarla  como  recuerdo  suyo,  con 
permiso  del  señor  Paco,  y  ahí  va  eso  en  mi 
nombre  y  en  el  de  la  Empresa. 

(Entrega  a  la  señá  Leonor  algunos  billetes  que  saca  de 
la  cartera.) 

(Recogiendo  el  dinero  y  poniéndole  una  flor  que  le  en¬ 
trega  una  muchacha.)  Gracias,  Isidro. 

¿Y  qué  tal  vais  con  ese  cine? 

Como  con  H-P  de  40. 

¿Ganáis  dinero? 

Se  recoge  la  calderilla  a  espuertas. 

No  sabes  lo  que  me  alegro. 

Ya  lo  sé;  usté  es  de  los  que  lo  dicen  de  co¬ 
razón;  por  eso,  porque  es  usté  un  amigo  de 
los  buenos,  sentí  la  otra  noche  no  poder  trin¬ 
car  al  sinvergüenza  aquel  y  traerle  a  usté  sus 
narices  pa  que  se  hiciera  un  puño  de  bastón, 
(sin  comprender.)  ¿A  quién  te  refieres? 

(Mirando  a  la  señá  Leonor,  que  sonríe,  como  dándole 
a  entender  que  ha  cometido  una  indiscreción.  )  ¿Pero 

es  que  no  le  dijo  usté?... 

Ni  hacía  falta. 

(Aparte.)  Creo  que  l’has  metido,  Isidro, 
(intrigado.)  ¿Pero  queréis  decirme  a  qué  viene 
ese  misterio? 

(Tranquilizándole.)  A  nada  hombre;  la  cosa  no 
tié  ná  de  novelesco  y  no  hay  por  qué  ocul¬ 
tarlo. 

Claro  que  no. 

Pues  que  en  el  cine,  la  otra  noche,  uno  de 
esos  socios  de  la  cofradía  de  Santo  Tomás 

(Haciendo  acción  de  tocar  con  la  mano  a  otra  perso¬ 
na.)  tan  sobrado  de  años  como  falto  de  ver¬ 
güenza,  me  confundió  con  una  pianola. 
Pero,  mujer,  ¿por  qué  no  me  dijiste  nada? 
Los  hombres  dais  a  las  cosas  demasiada  im¬ 
portancia;  además  que  se  llevó  lo  suyo. 
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Isidro 


Leo. 

Paco 

Isidro 

Los  DOS 

Leo. 

Paco 

Leo. 

Paco 


Leo. 

Paco 


Yo  estaba  en  la  taquilla  haciendo  el  recuen¬ 
to  de  las  entradas,  y  cuando  salí  al  ruido  de 
las  voces^  ya  se  había  esfumao  el  socio;  pero 
creo  que  la  seña  Leonor  estuvo  a  la  altura 
de  un  campeón  de  boxeo.  Ahora  que  yo  sen¬ 
tiría  que  por  mí... 

No  faltaba  más... 

No  se  hable  más  de  ello. 

Bueno,  pues  que  ustés  se  diviertan  y  hasta 
luego. 

Anda  con  Dios,  Isidro. 

(Vase  éste  por  el  loro.) 

Voy  a  ocupar  mi  presidencia. 

Un  trono  quisiera  yo  que  fuese. 

Calla,  calla,  que  si  nos  ven  tan  tiernos  se  va 
a  reir  la  gente  joven. 

Yo  me  llego  hasta  ahí,  a  Embajadores,  que 
tengo  que  darle  un  encargo  a  Venancio  el 
curial. 

Que  no  tardes. 

Cuestión  de  diez  minutos. 

(Vanse  los  dos  hasta  el  foro.  Leonor  se  queda  en  ex¬ 
puesto,  ocupando  tras  la  mesa  el  sillón  libre,  y  Paco 
desaparece  por  la  derecha.) 


ESCENA  III 


DICHOS  menos  el  SEÑOR  PACO  e  ISIDRO;  SERAFINITO.  Luego 

RAMON  y  los  ESTUDIANTES 


Ser. 


PoST.  1.a 
POST.  2.a 
POST.  1.a 
Ser. 

PoST.  2.a 
Ser. 


(Es  un  muchacho  de  unos  diez  y  ocho  años  y  de  una 
memez  jocosa.  Viste  con  extremada  ridiculez,  queriendo 
ser  elegante.  Está  de  dependiente  en  una  de  las  tiendas 
de  la  plaza.  Sale  de  una  de  ellas,  a  capricho  del  direc¬ 
tor  de  escena,  muy  decidido  y  al  darse  cuenta  de  que 
están  allí  todas  las  Postulantas  y  de  que  algunas  le 
han  visto,  intenta  volver  precipitadamente  a  la  tienda; 
pero  ellas,  apercibidas,  con  gran  algazara,  le  cogen 
entre  todas  de  la  americana  y  le  llevan  al  centro  de  la 
escena.)  ¡¡La  langosta!! 

¡Chicas,  Serafinito! 

¡Uy,  qué  monada! 

Ven,  hombre,  que  te  veamos. 

No  darme  esos  tirones,  ¡caray!,  que  se  me 
deforma  el  temo. 

¿Es  que  nos  tienes  miedo? 

Miedo  precisamente,  no;  pero  es  que  hoy 
gastáis  unas  bromitas  que  ¡ni  el  casero! 
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Ser. 

Post.  1.a 
Post.  2.a 

Ser. 
Post.  2.a 
Ser  . 

Post.  2.a 
Ser  . 

Post.  1.a 
Ser. 

Ramón 


Veo.  l.o 

Ramón 

Post.  1.a 


Tan  rumboso  como  tú  eres,  ¿no  me  decías 
que  habías  dejado  de  fumar  porque  querías 
ahorrar  pa  comprarme  el  Palacio  de  Piera? 
Por  eso  y  porque  me  hacía  daño  el  humo; 
pero  si  me  desplumáis  hoy,  no  me  va  a 
quedar  ni  pa  un  barracón  en  las  Cambro¬ 
neras. 

Por  mí  no  lo  hagas;  ahora  viene  el  buen 
tiempo  y  se  vive  en  cualquier  parte. 

Bueno,  déjate  de  excusas;  te  ponemos  una 
flor  y  nos  das  el  dinero  que  lleves. 

Con  tal  que  me  dejéis  veinte  céntimos  pa 
limpiarme  las  botas. 

¿Conformes;  ¿cuánto  llevas? 

Dos  reales  en  plata. 

(a  la  segunda,)  Chica,  ponle  una  flor  al  pollo 
de  las  de  Rochil. 

(A  Serafinito.)  Ven  acá.  (viendo  que  Serafinito  al  co¬ 
locarle  la  flor  se  mueve,  como  si  le  hicieran  cosqui¬ 
llas.)  Estate  quieto,  que  te  voy  a  pinchar. 
(Con  ridicula  galantería.;  Por  Una  mujer  C01110  tú, 
me  dejo  yo  pinchar  en  los  propios  rubios. 
Me  conformo  con  pincharte  en  el  bolsillo. 
Vengan  los  dos  reales. 

(Dándoselos.)  Toma.  (Viendo  que  ella  se  marcha.) 

¿Pero  y  los  veinte  céntimos  pa  las  botas? 
Como  no  te  las  limpies  con  el  pañuelo  de 
las  narices... 

Esto  es  un  atraco. 

¡Anda  ya,  roñoso!  (Le  dejan.) 

Desde  mañana  las  voy  a  colocar  cada  kilo  de 
cuatrocientos  gramos...  hasta  que  me  cobre. 

(Vase  foro  ) 

(Sale  por  el  primer  término  derecha,  mira  a  los  dife¬ 
rentes  establecimientos  y  después  de  dudar  un  mo¬ 
mento,  se  dirige  al  Vecino  l.°)  ¿Me  haría  Usté  el 
favor  de  decirme  cuál  es  la  tienda  del  señor 
Paco  el  Mueblista? 

(indicándosela.)  Aquella;  pero  si  busca  usté  al 
señor  Paco,  acaba  de  marcharse  por  Emba¬ 
jadores. 

Muchas  gracias,  (vase  foro  derecha.)  * 

(Oyese  dentro,  hacia  el  primer  término  derecha,  gran 
algazara,  atrayendo  la  atención  de  los  que  están  en 
escena.) 

¡Los  estudiantes  de  Medicina,  que  vienen 
postulando  con  un  organillo! 

(Entran  éstos,  siendo  recibidos  con  aplausos  y  vivas, 
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Vec.  2.o 
Est.  1.0 


Est.  2.o 


Post.  2.a 

Est.  l.o 

Est. 

Est.  l.o 


dos  de  ellos  arrastran  un  piano  de  manubrio;  otros 
llevan  bolsas  de  tela  en  la  mano.) 

¡Vivan  los  chicos  simpáticos! 

¡Olé,  los  organilleros  facultativos! 

(ai  Vecino  i.°  y  en  tono  jovial.)  Gracias,  pueblo; 
pero  suprima  usted  eso  de  facultativos,  por¬ 
que  le  estamos  tomando  tanta  afición  al  ofi¬ 
cio  éste,  que  desde  hoy  cambiamos  la  Pato¬ 
logía  por  el  manubrio. 

(Señalando  a  la  mesa  petitoria.)  ¡Vaya  un  terceto 
de  señoras!  Con  un  tribunal  así  me  estaba 
yo  examinando  todos  los  días,  aunque  me 
catearan. 

(a  ios  estuaiantes.)  ¿Pero  ese  manubrio  no 
suena? 

Mejor  que  la  banda  municipal,  (a  uno  de 
ellos.)  Tú,  Padereusky,  ¡dale  al  manubrio! 
¿Qué  pongo? 

Él  fostrot;  vamos  a  celebrar  con  estos  pim 
pollos  una  alianza  hispano-yanky. 

(Los  estudiantes  y  las  postulantas  bailan  el  foxtrot 
combinado  con  el  baile  al  estilo  madrileño,  combina- - 
ción  que  siguiendo  las  indicaciones  del  cantable,  deja 
mos  al  buen  gusto  del  director  de  escena.) 


Coro 


t 


Música 

Pa  bailar 
fox-tró, 
como  es  un  baile 
reposao, 
se  debe  andar 

como  el  que  está  despreocupao, 
pa  demostrar 

que  uno  se  encuentra  fatigao 
y  un  poco  apabullao. 


Pa  bailar 
así, 

es  preferible  no  bailar, 
porque  hay 
que  ver 

lo  que  se  debe  de  cansar; 
bailar  así  no  sé 
ni  nunca  aprenderé* 
ni  hay 
para  qué. 


'  \ 


Pa  bailar 
fox-tró, 
tiene  qne  ser 
uno  un  pasmao, 
pues  yo  no  vi 
baile  mejor  que  el  agarrao 
que  baila  aquí 
todo  el  que  es  buen  aficionao 
y  no  es  un  alelao. 

Donde  esté 
el  chotis 

que  a  mí  no  me  hablen 
del  fox  tró; 
porque  ese  es 
el  que  bailar  prefiero  yo, 
porque  ese  es 

el  más  brutal  que  se  inventó; 
nadie  a  negarlo 
se  atrevió, 
porque  hay  que  ver 
este  chotis 
que 

me  bailo  yo. 

(A  la  terminación  del  número  se  oyen  dentro,  algo 
lejos,  vivas  y  aplausos  continuados.) 

Hablado 

Est.  2.o  ¿Qué  pasa? 

V ec.  l.o  (Entrando  en  escena.)  ¡Los  Reyes,  que  bajan  por 

la  calle  de  Toledo! 

Est.  l.o  ¡Señores,  acerquémonos  a  la  Monarquía,  qne 
siempre  se  pesca  algo! 

(Vanse  todos  por  el  foro  izquierda  moviendo  gran  al¬ 
gazara;  solo  quedan  en  escena  las  de  la  mesa,  dos  o 
tres  Tostulantas  y  algunos  Vecinos.) 


ESCENA  IV 

SEÑOR  REMIGIO  y  SEÑA  GREGORIA;  luego  RAMON 

Rem.  (Saliendo  por  el  primer  término  derecha  con  la  seña 

Gregoria  y  a  ésta  como  prosiguiendo  una  conversa 

ción.)  Reflexiona,  Gregoria,  que  el  día  no 
está  pa  broncas. 

Pa  decir  las  verdades  tóos  los  días  son  san- 


Greg. 
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Rem. 


Greg. 

Rem. 

Greg. 

Rem. 

Greg. 

Rem. 


Greg. 

Ramón 

Rem. 

Ramón 

Greg. 

Ramón 


Rem. 

Greg. 


dichos, 

Ramón 


Paco 


Ramón 

Paco 


tos;  y  tú  si  tiés  miedo,  te  marchas  a  casa  a 
darle  al  soplillo. 

Con  ese  cerebro  de  cemento  armao  que  t’ha 
dao  Dios,  aconsejarte  a  ti  es  como  hacerles 
cosquillas  a  los  leones  del  Congrego. 

Mira,  Remigio,  no  hagas  el  buey,  que  te 
juegas  las  narices  y  las  pierdes. 

Me  lacro  la  boca. 

¿Viste  a  Ramón? 

Estuve  en  su  casa  y  me  dijo  su  madre  que 
había  salido. 

Ese  loco  va  a  hacer  alguna  tontería. 

( Viendo  aparecer  a  Ramón  por  el  foro.)  Mírale  por 
dónde  aparece,  (llamándole.)  Ramón!  (Este  ade¬ 
lanta  hasta  donde  están  los  dos.) 

(a  Ramón.)  ¿Se  pué  saber  qué  buscas  tú  aquí'? 
Vengo  a  hablar  con  el  señor  Paco. 

Tú  te  marchas,  pero  que  ahora  mismo,  a 
oxigenarte  a  la  Moncloa. 

No  se  cansen  ustés,  que  no  me  voy. 

¿Es  que  quiés  darle  el  día  a  tu  madre  y  que 
hablen  de  ti  los  papeles? 

No  tengan  ustés  cuidao,  estoy  tranquilo; 
pero  después  del  recao  que  me  mandó  la 
Nati  anoche,  es  preciso  que  yo  hable  hoy 
mismo  con  ese  hombre. 

¿Pero  t’ha  mandao  un  recado  la  Nati? 

Pa  despistar  y  que  no  se  entere  la  mujer  de 
él;  ahora,  que  no  han  contao  conmigo. 

ESCENA  V 

SEÑOR  PACO,  SEÑA  LEONOR,  VECINO  l.°  y  2  POSTU¬ 
LAN  T  A  1.a  y  CORO  general 

(Viendo  aparecer  por  el  foro  al  señor  Paco.)  ¡Ya  está 
aquí!  (El  señor  Paco  se  detiene  un  momento  frente  a 
la  mesa  petitoria,  como  cambiando  alguna  palabra  con 
la  señá  Leonor  y  luego  se  dirige  hacia  su  casa,  salién- 
dole  al  encuentro  Ramón.)  ¿  Me  hace  usté  el  fa¬ 
vor,  señor  Paco? 

(Aparte.)  ¡El!  Me  da  lástima  este  muchacho; 
es  preciso  acabar  pronto.  (Alto  a  Ramón.)  Usté 
dirá,  joven. 

No  le  chocará  que  después  de  lo  ocurrido  la 
otra  noche,  haya  venido  a  verle... 
(Atajándole.)  Mire  usté,  joven;  cuando  un 
hombre  como  yo  hace  lo  que  yo  hice,  es 


41 


Ramón 
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Ramón 

Paco 

Leo. 

Paco 

Greg. 

Rem. 


Greg. 


Paco 

Greg. 

Rem. 

Leo. 


porque  le  sobran  los  motivos.  Yo  soy  un 
hombre  casao  con  una  mujer  digna  y  no  es¬ 
toy  en  edad  de  hacer  chiquilladas. 

(Sin  convencerse  y  empezando  a,  perder  la  calma.) 

Pero  yo  tengo  derecho  a  saber  la  verdad,  a 
que  usté  me  hable  con  franqueza,  porque 
de  mí  no  s’ha  reído  nunca  nadie. 

(sin  alterarse.)  Ni  yo  lo  he  pretendido;  le  apre¬ 
cio  a  usté  más  de  lo  que  se  figura,  y  si  hoy 
no  le  digo  más  es  porque  no  debo. 

(con  mucha  nerviosidad.)  Ni  yo  me  marcho  de 
aquí  sin  que  usté  me  diga  todo  lo  que  haya. 
Haga  Usté  lo  que  quiera.  (Acción  de  quererse 
marchar.) 

(Deteniéndole.)  No,  usté  no  se  marcha  así;  yo 
no  he  venido  pa  que  se  me  deje  con  la  pa¬ 
labra  en  la  boca. 

(sin  darle  importancia.)  No  sea  usté  niño  y  cál¬ 
mese. 

(Que  desde  el  puesto  ha  presenciado  la  escena,  intran¬ 
quila  por  la  actitud  de  Ramón  se  acerca  a  ellos;  al  se¬ 
ñor  Paco.)  ¿Qué  pasa,  Paco?  ¿Qué  te  quiere 
este  joven? 

(Visiblemente  contrariado.)  Nada,  110  pasa  liada; 
vuélvete  al  puesto. 

(Acercándose  en  actitud  de  reto.)  Yo  Se  lo  expli¬ 
caré  a  usté,  señora,  que  estoy  mú  enterá. 

(Reconociendo  eti  la  señá  Leonor  a  la  mujer  del  cine.) 

i  Rediez!  La  leona  del  cine;  se  traspasa  un 
puesto  de  periódicos  por  defunción.  ^Procura 

ocultarse  todo  lo  posible  detrás  de  la  señá  Gregoria  y 
se  echa  la  visera  de  la  gorra  a  la  cara.) 

(a  la  señá  Leonor  )  Pues  lo  que  pasa  es  que  en¬ 
tre  SU  marido  (señalando  al  señor  Paco.)  ¿por¬ 
que  supongo  que  usté  será  su  mujer?,  y  una 
lagartona  que  yo  conozco,  quieren  por  lo 
visto  liquidarle  a  usté  la  tienda  y  divertirse 

COn  este  pobre  Chico.  (Por  Ramón  ) 

(Perdiendo  la  calma.)  Tenga  listé  CuidaO  COn  lo 
que  dice. 

¡Jesús  qué  miedo!  ¡Qué  barbaridad  de  ca¬ 
rácter! 

(Mirando  hacia  lo  alto  como  implorando  protección  del 
cielo.)  ¡Manolito,  un  bólido! 

(Muy  digna  y  sin  dar  crédito  a  lo  que  juzga  una  pa¬ 
traña.)  Señora,  o  usté  no  conoce  a  mi  marido 
o  se  han  descuidado  en  Leganés  y  la  han  de¬ 
jado  escapar. 
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Rem. 


(ai  señor  Remigio.)  ¿Pero  no  oyes  que  me  llama 
loca?  (Viendo  que  el  señor  Remigio  trata  de  ocultar¬ 
se  detras  de  ella.)  ¿Pero  qué  haces?  (cogiéndole 
de  un  brazo  y  poniéndole  delante.)  ¡Yen  aquí! 

¡¡La  conflagración!! 

(Fijándose  en  el  señor  Remigio  y  reconociéndole.)  A 
usté  le  he  visto  yo  en  alguna  parte,  (ei  señor 
Remigio  vuelve  la  cara.)*  A  Ver;  póngase  (le 
frente. 

(Aparte.)  Me  la  rompe. 

Ya  lo  creo;  usté  es  el  viejo  asqueroso  de  la 
otra  noche  en  el  cine. 

¿Este? 

¡Señora!  Que  en  ciertos  sitios  tóos  los  viejos 
son  lo  mismo  y  se  confunde  cualquiera. 

(a  seña  Leonor.)  ¿Pero  qué  quié  usté  decir? 
Que  más  le  valdría  a  usté  en  vez  de  andar 
con  chismes  para  desunir  matrimonios,  atar 
a  su  marido  en  casa  para  que  no  fuera  suel¬ 
to  por  esos  cines  ofendiendo  a  las  mujeres 
decentes.  Y 

(Amenazadora,  al  señor  Remigio.)  ¿Til? 

¡Gregoria,  que  esta  mujer  está  con  fiebre  y 
delira! 

(Lanzándose  sobre  él  como  una  furia.)  ¡Ah,  Canalla! 

¡Sinvergüenza!  ¡Sobón!  ¡So  reformista! 

(El  señor  Remigio  corre  perseguido  por  la  seña  Grego- 
ria;  a  las  voces  va  acudiendo  la  gente  a  la  plaza  inter¬ 
pretando  cada  cual  el  hecho  a  su  manera,  con  lo  que 
so  produce  la  natural  confusión  y  las  consiguientes 
carreras.) 

(a  señ¿  Gregoria.)  Déjemelo  usté  ahora  a  mí. 
¿Pero  qué  ocurre? 

Uno  que  ha  querido  llevarse  la  bandeja  de 
la  mesa. 

Es  un  carterista. 

¡Socorro!  ¡Que  s’han  abierto  las  jaulas  del 
Retiro! 

¡Guardias,  Guardias! 

(Acosado  por  todos,  el  señor  Remigio  intenta  escapar 
por  el  primer  término  derecha,  tropezando  con  la  pa¬ 
reja  de  Seguridad  que  sale  en  aquel  momento.) 

¡Guardias,  por  favor,  llévenme  ustés  a  Car¬ 
tagena,  que  estaré  más  seguro! 

(inútil  nos  parece  recomendar  la  mayor  rapidez  en  el 
final  de  este  cuadro.— Telón.) 


MUTACION 


CUADRO  CUARTO 


Habitación  en  casa  del  señor  Paco.  Al  foro  ventana  con  reja  que  da 
a  un  patio  interior.  A  derecha  e  izquierda  puertas  practicables,  la 
del  primer  térmico  izquierda  figura  comunicar  directamente  con 
la  tienda.  Una  mesa,  varias  sillas,  una  máquina  de  coser  y  otros 
muebles  y  cuadros;  todo  muy  limpio  y  con  mucho  orden  coloca¬ 
do.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

SEÑOR  PACO  y  VENANCIO  EL  CURIAL 

Paco  ¿De  modo  que  está  todo  arreglado? 

Ven.  (Dándole  un  rollo  de  papeles.)  Aquí  tiene  Usté  los 

papeles,  que  me  han  costado  de  arrancar 
más  que  un  clavo  con  los  dedos. 

Paco  Gracias,  curial;  no  sé  cómo  pagártelo. 

Ven.  ¿Se  quié  usté  callar?  Usté  me  manda  siem¬ 

pre.  ¿Y  qué  dice  la  señá  Leonor? 

Paco  Ya  comprenderás  que  no  había  otro  reme¬ 
dio  que  decírselo;  fué  para  mí  el  peor  rato. 
Al  pronto  hubo  su  poco  de  lagrimeo  y  de 
reconvenciones. 

Ven.  Era  de  esperar. 

Paco  Pero,  ya  la  conoces;  tan  buena  como  ella  y 
con  un  corazón  como  el  suyo,  no  nacen  to¬ 
dos  los  días. 

Ven.  Como  que  se  echa  uno  a  repasar  el  almana¬ 

que  y  no  encuentra  allí  ningún  santo  con 
tantos  méritos  como  ella  pa  estar  en  un  altar. 

Paco  Y  que  lo  digas.  Ahí  la  tienes  como  si  nada 
hubiera  pasado  y  tan  contenta  y  alegre 
como  yo. 

Ven.  Pues  nada,  señor  Paco;  a  disfrutar  de  la  di¬ 

cha  y  a  olvidar  los  malos  tragos  pasaos. 

Paco  Te  lo  agradezco.  (Dándole  la  mano.)  Ya  me  di¬ 

rás  lo  que  te  debo. 

Ven.  No  corre  prisa;  aún  tengo  que  liquidar  unos 

picos. 

Paco  Conste  que  te  esperamos  a  cenar;  hoy  eres 
de  los  nuestros. 

Ven.  Por  el  motivo  que  es,  cuenten  conmigo. 

Hasta  luesro. 


PaCO  Adiós,  \  enancio.  (vase  Venancio  por  el  primer 

término  izquierda.)  ¿Cómo  habrá  personas  que 
disfruten  causando  daño  a  los  demás?  Con 
la  satisfacción  que  producen  las  buenas  ac¬ 
ciones...  en  fin...  ¡allá  Cada  Uno!  (Mutis  primer 
término  derecha.) 


ESCENA  II 

SEÑOR  REMIGIO,  RAMON,  SEÑA  GREGORIA  y  CHICO  de  la  tienda 
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(Desde  dentro.)  Les  digo  a  ustés  que  no  hay 
nadier  que  el  señor  Paco  ha  salido. 

(Entrando  seguido  del  Chico,  que  parece  poner  empe 
ño  en  que  no  pasen  el  señor  Remigio,  que  lleva  la  ca¬ 
beza  completamente  vendada  y  la  seña  Gregoria.) 

; Vamos,  chico!  ¡No  te  pongas  pelma!  ¡Ni  que 
fuéramos  tres  criminales! 

Pero  si  el  señor  Paco  no  está.  (Mirando  con 
cierto  temor  al  señor  Remigio.) 

Pues  le  esperaremos  aquí;  puedes  volverte  a 
la  tienda,  que  allí  es  donde  haces  falta. 

(Que  tiene  más  ganas  de  irse  que  el  Chico  de  que  se/ 
vayan.)  Oye,  pué  que  tenga  razón  el  chico;  lo 
mejor  es  que  le  dejemos  tarjeta  y  }ra  hemos 
cumplió. 

¿Pero  usté  cree  que  después  de  los  días  que 
estoy  pasando,  cuando  el  señor  Paco  me 
manda  llamar  a  su  casa,  y  el  corazón  me 
dice  que  aquí  voy  a  encontrar  mi  felicidad 
o  mi  desgracia,  pero  a  salir  de  dudas,  voy  a 
marcharme  como  he  venido?  ¡Usté  no  tiene 
buena  la  cabeza! 

Hombre,  Ramoncito,  ¡pitorreos  encima,  no! 
No  sé  cómo  quiés  que  la  tenga  después  del 
juego  de  fot-bol  que  se  trajeron  con  ella  la 
otra  mañana.  Hay  que  ver  las  vueltas  de  gasa 
que  me  dieron  en  la  Casa  de  Socorro,  que 
parecía  que  estaban  fajando  a  una  criatura. 
Mira,  Remigio,  no  me  tientes  la  paciencia 
No  me  hables  de  tentar,  Gregoria,  por  lo 
que  más  quieras 

(a paite  y  por  el  señor  Remigio.)  Este  es  el  que 
quiso  llevarse  el  dinero  de  las  bandejas  el 
día  de  la  Flor.  De  seguro  que  viene  a  darle 
un  timo  al  señor  Paco;  yo  aviso  a  los  Guar¬ 
dias.  (\'ase  primer  término  derecha.) 


Greg. 


Rem. 
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¿Y  pa  qué  nos  habrá  mandao  a  llamar  el 
señor  Paco? 

Mujer,  después  de  lo  ocurrido,  digo  yo  que 
no  será  pa  obsequiarnos.  A  mí,  si  no  es 
por  éste,  (por  Ramón.)  no  me  hace  caer  en  la 
ratonera. 

(ai  señor  Remigio.)  ¿Y  por  qué  tié  usté  que  du¬ 
dar  de  ese  hombre?  ¿No  fué  él  la  otra  ma¬ 
ñana  a  responder  por  usté  pa  que  lo  solta¬ 
ran? 

Hombre,  eso  sí  que  es  verdad;  si  no  es  por 
él  aún  estoy  en  la  Comisaría.  Na,  que  se  em¬ 
peñaron  los  Guardias  en  que  yo  m’había 
querío  llevar  el  dinero  de  las  bandejas,  y  no 
había  quién  les  sacara  eso  del  casco. 

Pues  eso  tié  usté  que  agradecerle. 

Tanto  como  agradecerle...  te  diré;  por  no  caer 
yo  en  manos  de...  (Sañalando  con  disimulo  a  la 
seña  Gregoria.)  me  hubiera  pasao  allí  el  ve¬ 
rano. 

(Adivinando.)  Deja  que  te  quiten  el  algodón  y 
esas  vendas  de  la  cabeza  y  verás  tú  el  pelo 
que  echas. 

(Aparte )  Cualquier  día  me  lo  dejo  yo  quitar; 
me  veo  con  el  turbante  este  toa  la  vida,  (por 
el  vendaje  ) 

(Paseándose  muy  agitado.)  Estoy  que  110  vi'VO;  110 
sé  lo  que  me  pasa.  ¿Por  qué  nos  llama? 
Verás  cómo  sale  lo  que  yo  me  malicio;  cues¬ 
tión  de  taparnos  la  boca.  (Acción  de  dar  dinero.) 
¡Se  quié  usté  callar!.  .  Pa  eso  no  nos  hubiera 
ilamao  a  su  casa. 

(con  rentintín.)  Conozco  yo  mucho  a  esta  gen¬ 
te  de  bien. 


ESCENA  III 


DICHOS  y  el  SEÑOR  PACO;  luego  la  SEÑA  LEONOR,  NATI,  y  al 


Paco 


Greg. 

Rem. 


final  el  CHICO  y  dos  GUARDIAS 

(Por  el  primer  término  derecha.)  Señores,  lliuy 
buenas  tardes;  les  agradezco  que  se  hayan 
molestado  por  mí  viniendo  a  esta  su  casa. 
(Despectiva.)  No  hay  de  qué  darlas. 

(Tratando  de  congraciarse  por  lo  que  pueda  tronar.) 

No  faltaba  más  que  no  hubiéramos  venido; 
pues  pocas  ganas  que  tenía  yo  de  verle.  A 
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éste  se  lo  decía  yo,  (por  Ramón.)  no  pué  ser 
que  yo  deje  de  ir  a  ver  al  señor  Paco  pa  dar¬ 
le  las  gracias  por  haberme  sacao  de  la  Co¬ 
misaría;  además  que  me  ha  sido  usté  muy 
simpático.  ¿Verdad,  Gregoria? 

Déjame  a  mí  de  floreos. 

(impaciente )  Señor  Paco... 

(Atajándole.)  Comprendo  su  impaciencia  y  voy 
a  Ser  breve.  (Llamando  desde  el  primer  término  de¬ 
recha)  ¡Leonor,  salid! 

(Aparece  la .  seña  Leonor  seguida  de  Nati,  ante  el 
asombro  de  los  tres  personajes.) 

(Aparte.)  ¡Ella  aquí!' 

(Aparte  al  señor  Remigio  )  ¿Pero  has  visto  qué 
frescura? 

(ídem  a  señá  Gregoria.)  Y  o  estoy  que  castañeteo. 
Ya  estamos  todos  los  que  teníamos  que  es¬ 
tar. 

(Aparte.)  Pa  mí  que  no  tarda  en  llegar  el  Juez 
de  guardia. 

(ai  señor  Paco.)  ¿Pero  qué  significa  esto? 

Pues  esto  significa  que  la  explicación  que 
vino  usté  a  pedirme  el  otro  día,  y  que  yo  na 
pude  darle  entonces,  se  la  va  a  dar  ahora  la 
Nati. 

(Con  asombro.)  ¿Ella? 

Yo  misma,  Ramón;  que  queriéndote  con 
toda  mi  alma  y  no  habiendo  cometido  otro 
pecado  que  el  de  ser  buena  y  honrada  y  vi¬ 
vir  apartada  de  la  gente  pa  consagrarme  me¬ 
jor  a  tu  cariño,  que  me  recompensaba  de 
otras  tristezas,  he  visto  mi  nombre  tirao  en¬ 
medio  del  arroyo  por  cuatro  chismosos,  que 
cuando  no  puén  saber  las  cosas  que  pasan 
en  la  casa  del  vecino,  las  inventan  a  su  ca¬ 
pricho  sin  mirar  el  daño  que  hacen;  y  que 
si  el  señor  Paco  me  protegía,  si  a  mí  se  me 
saltaban  los  ojos  de  alegría  al  verle,  no  era 
por  lo  que  tóos  se  figuraban  y  que  a  mí  me 
da  vergüenza  decir,  sino  por...  que  es  mi  pa¬ 
dre. 

¡¡Mi  madre!! 

¿Pero  qué  dices? 

Lo  que  es  más  verdad  que  el  Evangelio, 
Ramón.  Yo,  como  casi  todos  los  hombres, 
he  cometido  mis  locuras  en  la  juventud. 
Para  desgracia  de  ella  (cor  Nati.)  y  mía,  sien¬ 
do  vo  muy  joven,  tropecé  con  la  que  luego 
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Leo. 

Nati 

Leo. 

Paco 


había  de  ser  su  madre;  (Nati  inclina  la  cabeza 
tristemente,  movimiento  que  no  pasa  desapercibido 
para  el  señor  Paco.)  y  lo  digo  así  porque  no  hay 
otro  remedio;  que  si  fué  buena  para  ella,  no 
pudo  llegar  a  ser  mi  mujer.  Yo  me  sacrifi¬ 
qué  por  la  hija  y  nunca  les  faltó  ni  mi  afec¬ 
to  ni  mi  apoyo.  Pude  abandonarlas,  como 
hacen  otros  y  buscarme  una  familia  por  otro 
lado,  pero  lo  honrao  era  llevar  mi  parte  de 
castigo  en  la  culpa. 

(conmovida.)  ¡Eso  es  un  hombre! 

Cuando  murió  la  madre,  pensé  reunirme 
con  mi  hija  y  dedicarme  a  su  cariño;  pero 
conocí  a  la  señá  Leonor  y,  ¿por  qué  voy  a 
negarlo?,  me  faltó  valor  para  renunciar  a  la 
felicidad  que  al  fin  se  acordaba  de  mí;  y  ya 
casao,  fui  cobarde  y  no  me  atreví  a  decirle 
la  verdad;  ;no  sabía  yo  entonces  lo  buena 
que  era! 

]Paco! 

Busqué  una  mujer  de  mi  confianza  para  que 
cuidara  de  Nati  como  si  fuera  su  madre,  y 
tuve  que  seguir  ocultando  a  todos  mi  cariño 
de  padre,  como  un  crimen,  como  una  ver¬ 
güenza.  Pero  cuando  supe  que  había  un 
hombre  que  quería  a  mi  hija  y  que  era  bue¬ 
no,  honrado  y  trabajor;  cuando  vi  las  ilusio¬ 
nes  que  ella  ponía  en  ese  cariño,  no  quise 
que  mi  cobardía  destruyese  su  felicidad  y 
dispuesto  a  pasar  por  todo,  la  reconocí,  la  di 
mi  apellido  para  que  fuese  digna  del  hombre 
que  la  quería  y  püdiera  ella  ir  de  su  brazo 
con  la  frente  muy  alta. 

(Con  ternura.)  ¡Padre! 

Antes  que  nadie  debía  saberlo  la  señá  Leo¬ 
nor,  (a  Ramón.)  por  eso,  contra  mi  voluntad, 
nada  te  dije,  aun  comprendiendo  el  dolor 
que  en  ti  habían  de  despertar  las  sospechas. 
Ahora  ya  lo  sabes,  Ramón;  la  Nati  tiene  des" 
de  hoy  un  nombre  honrao  que  es  el  mío,  un 
padre  y  un  hogar,  no  como  el  que  tuvo  has 
ta  ahora,  sino  con  calor  de  familia. 

Y  una  madre. 

¡Señá  Leonor! 

¡Hija  mía! 

Y  tú,  Ramón,  si  la  quieres  de  verdad,  si  eres 
capaz  de  hacerla  feliz,  como  ella  se  merece, 
ahí  la  tienes. 


—  4b  — 


Ramón 

Nati 

Ramón 

Greg. 

Rem. 


Paco 


Rem. 

Nati 

Ramón 

Rem. 


Guardias 

Chico 

Rem. 

Paco 


Rem. 

Paco 

Nati 


Con  el  alma  y  la  vida,  señor  Paco. 

(Con  apasionamiento.)  ¡Ramón! 

(ídem.)  ¡Mi  Nati! 

(Avergonzada  y  con  humildad.)  Perdónenos  USté,. 
señor  Paco. 

(Con  cómica  decisión,  presentándole  la  cabeza  al  señor 

Paco.)  Señor  Paco,  vea  si  me  queda  hueco  pa 
un  chichón,  que  quiero  tener  ese  recuerdo 
de  usté. 

Todo  lo  perdono  y  lo  olvido;  pero  acostúm¬ 
brense  a  saber  atarse  la  lengua;  la  reputa¬ 
ción  de  los  demás  debemos  respetarla  como- 
la  nuestra. 

Desde  mañana  hablo  por  señas. 

(a  Ramón.)  ¿Ves  cómo  mis  ojos  no  mentían 
nunca? 

¡Chiquilla  mía! 

(A  señá  Grcgoria  y  por  Nati  y  Ramón.)  Eso  es  lina 
pareja.  (En  este  momento  entran  dos  Guardias  de 
seguridad  seguidos  del  Chico.)  ¿Pero  pa  qué  que¬ 
remos  esta?  (Por  los  Guardiasú  ' 

Buenas  tai  des.  - 

(á  los  Guardias  y  por  el  señor  Remigio.)  Este  es,  el 

mismo  de  las  bandejas. 

¿Pero  qué  dices? 

(Adivinando.)  Vamos,  ya  comprendo.  Perdo¬ 
nen  ustés,  Guardias,  ha  sido  una  equivoca¬ 
ción  del  muchacho;  el  señor  (Por  Remigio.)  es 
un  amigo;  de  todos  modos  quédense  un  mo¬ 
mento,  tengo  gusto  en  obsequiarles. 

¡Caray  con  el  niño  policía!  ¡Te  daba  así! 

No  culpe  al  muchacho;  él  como  ustés  se  dejá 
llevar  de  los  demás. 

(Al  público.) 

No  siempre  lo  que  parece 
suele  ser  en  realidad, 
y  en  materia  de  honradez 
es  peligroso  ser  juez 
no  sabiendo  la  verdad.  (Telón.) 


fin  de  la  obra 


Pví- 
4  >:! 


f? ; 


Precio:  QK<3  pésale 


